LIX, 


Pienso. . él la devo- 


1917, en uno de los iónsitos dé El 


primera edición de su preciosa Visión 


_de entonces nos hicimos amigos, hasta | 
EE ¡la fecha. Me conmueve su modo cons- 
tante y cordial de ser amigo. Aparto-los 
Tibros suyos que de él he recibido y ya 


po 3 - pasan de 50. Las dedicatorias que me les 
ha puesto me reaniman. me consuelan' 
- Me llama “coordinador de América”. En 
la pág. 27 de Reloj.de Sol (1926) me cita 
honrosamente. Las gracias le doy a Dn. 
Alfonso, en estos días en que sus adm!- 


das de oro comió “escritor. 


“A ver cómo recojo algunos rasgos 
ejemplares de Dn. Alfonso que lo seña- 
como uno de los guías ales 
en nuestra América. 

Leer los libros de Dn. Alfonso es 
- conversar con él. 


sencillez, aguda. percepción de lo cómt- 


za de ideas. 
“Un homibre que todos los días des- 

BE cubre más cosas que Aprender”. 

E “Yo era hombre de libros, hombre pa- 
ra estudio recogido, para el retraimien- 
to de las musas bibliotecarias”. 

Lector asiduo y reflexivo, su ideario 

es abundante, sabroso, aprovechado. 


Su acierto en las citas; son como sus 


> huellas. Con qué habilidad ata su. saber 


propio con el ajeno. Cómo mueve a los 
lectores a buscar los libros que aprueba 


San José, Costa 


ALFONSO REYES 


Alfoliso Reyes — mi Dn. Al- 
fonso, cómo le digo— me refiero; en él 


Convivio, tuve el gusto de hacerle la 


de Anáhuac. Don Alfonso la cita siem- 
pre en sus informes bibliográficos. DES. 


| radores celebramos en América sus 


sl. En ellos interesa - 
mucho lo autobiográfico; hay- sobriedad, 


amenidad, galanura de estilo, rique- 


1955 


Año '35. —N9 1170 


Colobramos a Dn. 
en sus cincuenta años de escritor 
XTestimonios “diversos, en el Rep. Amer.) 
Tengo en Móxico un amigo 


(1955) 


Alfonso Reyes 


ca. Cuando nos mandó don Alfonso un 


ejemplar de España (Madrid, 13 de Ma- 
yo de 19201 a fin de que reprodujéra- 
mos el cuento Domingo Siete, nos pu- 
so esta nota, muy de él: “Escrito en 
1913, aunque inédito. En Carmen Lira 
acabo de encontrarme otra versión (de- 


liciosa) del cuento.— 


La versión de Dn. Alfonso la saca- 
mos en la pág. 355 del tomo ] del ne: 
Ame:.. 

Señalemos el interés de Dn. Alfon- 
so por la educación en nuestra Améri- 
ca. | 
“La grata za fiel compañía de los li- 


“El bibliotecario que hay en mi cora- 
zón” (Andamos juntos, mi Dn. Alfonso). 


DERNOJS DE CUL TU RIA "AENA 
Noviembre y Diciembre 


“Todo conocimiento está en marcha” 
(rectificaciones y adiciones). Cómo es- 


tudia, cómo ata lo viejo con lo nuevo. 


Uno de sus libros de mayores dimen- 


siones: Sirtes. Tezontle. México. 1949: 


Su primer libro: Cuestiones ¿estéticas 
(1911). | 

Cello: explora la sabiduria griega: “La 
Crítica en la Edad Atentense (600 a 30€ 
A.C.). México 1924. Junta de Sombras. 
México. 1949, 

“Entregado el estudio de los griegos” 
“desde 1906 los estudios helénicos an- 


dan)” 


j 


“Hay que contemplar La Antigiedád 
con ojos vivos y alma. de hombres”. 

Mente “fertilizada” 
griega, la de Dn. Alfonso. 

Desde los veinte años: 
ción ética tan americana de A.R. 
“A. Nervo nunca le faltaba su re- 


cóndito dulzor de humorismo”.  -(El 


buen humor de Dn. Affonso). 

En los demás alaba, don A., o saborea, 
lo bello que hay en él. 

De Rodó dice: “A él debemos algunos 
la iaa exacta de la fraternidad ame- 
ricana”. 

México en su América (Chile, Brasil. 
Argentina...) Es uno de los intelectua- 
les hispanoamericanos que nos acercan. 
(Sus cartas, sus artículos, sus libros. 


por la cultura 


La orienta- 


A 


- Frecuencia con que apelan al testimo- 
nio de Alfonso Reyes los escritores his- 


panoamericanos. 
Su afinidad con Goethe. Erudito de si 
mismo y de los otros. 


“Más de una vez me ví en el tran- 


ce de invocar la palabra que a todos 


nos pusiera de acuerdo, América, cifra 
de nuestros continuos desvelos”. 

“Sin duda os habéis acordado de que 
llevo muchos años combatiendo corio 
el último soldado en los empeños de la 
inteligencia americana Y entiendo aquí 
por inteligencia el mutuo conocimients, 
hase única de toda concordia”. 

Del indio: “Un neto deber y una 
fuerza de esperanza”. 

El testimonio de Darío sabiduría) 
es frecuente en A.R. (Los Trabajos y 


, y aplaude. (El caso de Talleyrand). De su obra dice, “desperdigada”. | 
Acogedor, curioso, y tan sagaz en sus Superior. en los estudios literarios. A- los Días 1934-1944, México, D. F. 1945. 
apreciaciones. Recuerdo lo que opinó de  tento en todas sus obras a las tradiciones - Su Ibsen, su Montaigne, “y Juan Ruiz 
los Programas de Educación Primaria ' hispánicas (Buen ejemplo). Muy erudito le Alarcón, su Góngora. e... e 
(Urbanos y Rurales) de nuestro R. Bre- en Literatura Española. “Estudiar los En Alfonso Reyes: sú bandiá. sonrien- 
nes Mesén, 1918, San José de Costa Ri- clásicos. de mi lesigua” a -10). te, su cortesía, su -despierto ingenio, su 
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“alerta Sul suave y discreta. 
gracia del lenguaje. 


Conciencia de sí mismo en A.. Peris. > 
Vivir para un afán seguro como el imán 


de la Brújula y el Norte. 

“Periodista con mano limpia y (re- 
zón valiente”. 

Batalla por e libertad del hombre. | 
“Pueblo me soy”. 


Reyes vigilante y orientado, cómo: 


Pedro Hnriquez Ureña. (Ambos :ienen 
brújula y saben adónde van.) E 

El testimonio de Gabriels ..tstral. 
Recordemos: Por Costa Rica pasó Ga- 
briela Mistral en. 
En la Escuela Normal de Costa Rica, 
en Heredia, los jóvenes de ambos sexos 
de más edad, en rueda escucharon sus 
indicaciones acerca de una posible. pe- 
dagogía teresiana que concibe para nues- 
tra América. Les recomendó una lectu- 
ra cuidadosa, reflexiva de los escritos 
famosos de Montaigne y de Santa Te- 


resa de Avila. Ei ellos, buscar la insp 


, ración de tal pedagogía. Gabriela -les 
citó entonces el ¡nombre de Alfonso Re- 
yes, su caso singular de hombre culto 
de nuestra América. Les habló de inte- 
lectuales así, como posibles asdf 


1931. La atendirros. - 


Tes y conductoras en estas 


patrias desorientadas. 
Es característico el liberalismo de Dn. 
Alfonso, comprensivo de las opiniones 


ajenas, tolerante sin miedo a las ideas. 
Liberales y educadores con virtudes así, 


ya son raros, nos hacen falta, en Amé- 
rica y en el Mundo. A la vista, pueblos 
diversos en dos bandos: O conmigo o 


contra mí. Y no' se entienden, por: des- 
gracia, 


Don Alfonso. Pia predica la cordia- 
lidad entre los hombres, guerra santa 
contra la incomprensi vs que es la fuen- 
te de la discordia. | | 

“Los amigos que el tiempo se dol 
esos traga: dolor y desmedro. Los años, 


no”. 
.a mí, 
la amistad” 
Como en la palestra: Amistad y Diá- 


hombre acaso o nacido para 


- logo. 


Se define don Alfonso+ “No his co- 


mo el poder y amor cuando se juntan y 


acuerdan; es decir, la fuerza amorosa, 
el anhelo de creación en el bien”. 


J. García Monge . 


¿San Ja Costa Rica, Julio 1955. 


Presencia de ALFONSO REYES. en Rep Amer 


Por Salvador Jiménez Canossa, 


V. 1, N9 6, 1919, pág. 92 
.reprod. de El Gráfico de New ik 


España y América. 

V. 1, N? 24, 1920, pág. 363. 
_reprod. España, de Madrid 1920. 
Domingo Siete. 

V. 1. N9 23, 1920, pág. 355. 

reprod. España, de Madrid, 1920. 

Méjico y los Estados Unidos. 

V. 1. N? 19, 1920, pág. 297 * 

reprod. España, de Madrid, 1920 
Xenius y la Independencia de Améric: 
reprod. de la Unión Hispanoamei :ana 
Madrid, enero de 1919, 4 
Diálogo de Aquiles y Elena. | 

-V. 2, N? 3, 1920, pág. 30. 

reprod. España, de Madrid. ' 
Problemas de un joven novelista. 

4 NY 1. 1922: pág 

reprod. de Social, La Habana. 

Crónica de España. 

V. 4, N* 7, 1922, pág 99 
reprod.- de Social, La Habana, 
Desde Madrid. 

V. 4 N? 8, 1922, pág, 105. 
reprod. de Social, La Habana. 


Director de la Biblioteca de la Cámara Legislativa 


Lay Fuentes de Valle 


-V. 4, N? 11, 1922, páp. 152. 


reprod: de Social, La Habana. 
Juan Ramón y los Duendes. 
V. 5, N9 4-5, 1922, pág 59 


-repród. de El Mundo, México, F. 


Ante el Ayuntamiento de Madrid. 


3, 9, 1922, pág. 109. 


V. 5, N9 11, 12, 1922. pág. 189. 

a de Madrid a Rubén Dario. 

(Discurso) | 

V. 5, N? 16, 1922, pág. 213. 

reprod. El Sol, Madrid: 

A: Propósito de Labra. E 
Discurso) 


V. 5, N9 26, 1923, pág. 352, - 


Einstein en Madrid. 


V. 6, N9 2, 1923, pág. 25. 


Improvisación. 


-V.7, N9 2, 1923, pág. 43. 


reprod. El Mundo, México D. F. > 


F1 Cipango y la Antilia. 
V. 7, N9 4, 1923, pág. 49, 


La Cucaña. — . 


V. 7, N* 12, 1923, pág 189. 
reprod. El Mundo, México D. F. 


Azorín y los Escritores de América. 
V. 7, N? 14, 1923 pág. 218, 


Los-Cinco Minutos de Mallarmé. 
Y, 7, 18, 1924, pág, 277 


V, 9, 1, 1924, pág 9. 


Prof. A ugusto e | 
laños Víquez 
Prof. Juan José 
| | Don Virgilio Calvo 


Brenes 

Dña. Minga de A h 
varez tado 


Esta es la columna miliaria del Reed | 


TORIO ÁMERICANO. 
En ella inscribimos los nombres de los 


suscritores y amigos que por años, hasta z 
el final de sus dias, lo recibieron, lo estitna: 3 


ron y colaboraron. a 
_ Promotores de Cultura fueron! 


La Sátira Política de (Asco. 
V. 7, N9 17, 1924, pág. 271. 
reprod. de Social, La Habana. 


reprod. Revista de Revistas, México, p. er. 
Algo más sobre Valle Inclán. 


Fragmentos.. (Ifigenia End. 
V. 9, N* 1, 1924, pág 14. 


Palabras de Alfonso Reyes en el p. E, N, 


Club de México la noche d de ma- 
- yo de 1924, 


V. 9, N99, 1924, pág. 129, 
Respuesta Sinóptica. 


127 N9 3, 1926, pág. 46. 
_ Prólogo de Alfonso Reyés a la Tierra 


del Faisán y del Venado. 
V. 12, N2 19, 1926, pág. 295. 


Página Lírica. 


,¿V. 13, N9 13, 1926, pág. 204. 
Valle Inclán en América. 


V. 5, marzo N? 27, pág. 367. 


Primera Piedra de la Casa del Teatro, 


Buenos Aires, 16 de febrero de 1928. 
V. 16, N9 16, 1928, pág. 243. 

Palabras del Embajador de México al 
descubrirse la o de bronce en la 


Calle México. 


V. 16, N? 20, 1928, pág. 308.- 
Noticia de libros: la producción literaria 
de México y su bibliografía. | 


18, N9 23, 1929, pág. 134. 
Segunda noticia sobre libros de México 
“V. 18, N9 23, 1929, pág. 363. 


El Viaje de Amor de Amado Nervo. 
V. 18, N* 24, 1929, pág. 369, 


- Carta a Juana de Ibarbourou. | 
V. 19, NO 1, 1929, pág. 9. 


Libros de México (tercera serie). 
V. 19, N? 6, 1929, pás. 9%, | 
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Una fiesta moral solemnemente Juana 

de Ibarbourou. ha sido consagrada Jua- 

ho na de América; los discursos de Juana 
“de América y de Alfonso Reyes. 


V. 19, N9 10, 1929, pág. 145. E 


Waldo Frank. 

-V, 19, N? 18, 1929, pág. 276. 
_reprod. de Crítica, Buenos Aires. 
El Secreto dolor de Groussac. 

-- Y. 20, N? 11, 1930, , Pág. 168. 

- Palabras sobre Argentina. 
20, N? 5, 1930. pág. 
Propósito. 
V. 21, N? 5, 1930, pág. 73. 

-reprod. de Monterrey, Correo Literario 

de Alfonso Reyes, Río Janeiro 1930, 


La Independencia de. México en letra 
de Virgilio. 
22 N? 18, 1930, 277. 
-reprod. de la Raza, Río de Janeiro. 
El Voto Mexicano. 
v. 22, N9 16, 1931, pág. 260. 
El Cementerio marino en español. 
Y, 23, N? 20, 1931; pág. 323. 
Guardias de la Pluma; el aseo* de Amé- 
«Y, 25, 1, 1932, 2 
Rumbo a Goethe,+ La Perspectiva. 
Y. 25, N? 1, 1932, pág. 3. 
Rumbo á Goethe, Unas notas. 
o 25, N? 2 2, 1932, pág. 37. 
- Rumbo a Goethe, Examen de algunas 
objeciones. 
V. 25, N9 3, 1932, pág 37. | 
Rumbo a Goethe, desde 
Y. 25, N9 4, 1932, pág. 49. | 
El el Día Americano. 
25, 10, 1932, pág. 145, 
- (copia de un folleto tirado en Río de 
- Janeiro). 
Investi tigaciones en el rastro de Walter 
Scott, 
V, 25, N* 16, 1932, pág. 249. 


_V. 43, NO 23, 1948, pág. 367. 


Elegía. 


V. 38, N? 2, 1941, pág. 27. 


-V. 39, N9 1, 1942, pág. 3. 


En nombre de Hesíodo. q 
V. 38, Y? 8, 1941, pág. 127. 
reprod. de El Nacional, México. 
Tierra y Espíritu de América. 
V. 38, N9 9, 1941, pág. 129. 
reprod. de El Nacional, 
El Llanto de América. 
V. 38, N? 12, 1941, pág. 184. 
reprod. de El Nacional, México. 
El Diálogo de América. 

reprod. de El Nacional, México. 
Sobre el Trabajo. ' | 

V. 40, N* 15, 1943, pág. 238, _ 

La Vieja Lira. (Poema). 

V. 42, N? 10-11-12, 1946, pág. 184. 


-.En Memoria de Antonio Caso. 


V, 42, N9 17, 1946, pág. 264. 


reprod. de Cuadernos Americanos de 
. México. 


Visita a la ociosa. - 


V. 42, N9 18, 1946, pág. 280. 


.reprod. de Letras de México, México. 


La Historia y la Mente. 


Del libro Los Trabajos y los Días. | 


: El Pecado de la Virtud. 


V. 44, N9 4, 1948, pág. 53. 
reprod. de Boletín del Instituto 


ñol, Londres, 1948. 


 EFvocación paterna; Charlas de siesta. 
4, N? 8,4948, pág. 113. 


reprod. de Todo, México. 
Evocación paterna; Olor de pora. 
V, 44, N9 9, 1948, pág. 132. 
reprod. de Todo, México. | 
Al Poeta de Giraluna | 


-V. 49, N* 4, 1955, pág. 59. . 
Un apunte sobre Eca de Queiroz. 


Donde Indalecio aparece y desaparece. 


reprod. de la Nación, Buenos Aires. 
1932, pág. 233, 
Poesía indígena brasileña: 

V. 26, N9 9, 1933, pág. 140. 


O. Méjico y la orientación económica en 


la conferencia de Montevideo. 

V. 27, NQ 15, 1933, pág. 227. 

reprod. El Mercurio de Chile. 

Imagen de América (discurso para los 
*Rotarios de Río de Janeiro el 13 de abril 


Y 28, NO 24, 1934, pág. — 


A la Memoria de Ricardo Guiraldes. 
29, 1, 1934, pág. 2. 
Valle Inclán y América. 

_ VW, 29, N* 1, 1934, pág. 2 
Aduana Linglística. 
1935; pág.: 305. : 
reprod,. de Jiteratura, Río Janeiro. 


A 


V. 19, N9 9, 1929, pág 137. 


Dr. GARCIA CARRILLO 
Especialista en enfermedades 


CARDIO - VASCULARES 
(Registro del Colegio de Médicos) 


METABOLISMO BASAL 
VÁRICES ' 


175 vs. al Sur de la Plaza de Artillería 


Lic. Aníbal Arias 


Abogado y Notario 
San José, Costa Rica 
Apartado 2352 | 


99090904 )0000000 


Evocación paterna; los dos pavores. 
V. 44, N9 10, 1948, pág. 149. 


_reprod. de Todo, México. 


Evocación paterna; Las siete llagas. 


“V, 44, N9 11, 1948, pág. 172. 


reprod. de Todo, México. 


Respecto a la materia. 
V. 44, N9 12, 1948, pág 181. 


reprod. de Todo, México. 

Notas a Toynbee. 

V. 44, N* 14, 1948, pág. 210. 

Del buen sentido y su sentido. - 

V. 44, N? 21, 1949, pág. 992. o, 
reprod. de Todo, México. 


El Sistema Histórico de Toynbee. 
E 45, NO 5, 1949, pág. 72: 


a el año 30 del Repertorio. 
46, 2, 1950, pág. 24. 


Carta a una sombra. 
v. 48, N*? 6, 1953, pág. 88. 
La Asamblea de los Animales. 


V. 48, N9 11, 1954, pág. 166. 


— 


- Una lección de ALFONSO REYES . 


(En El Nacional, de México, 4 Junio 1951) 


En un deseo de asistir de veras a una 
tarde académica, cierto día me colé de 
estudiante a la clase que en el Colegio 
Nacional dictaba don Alfonso Reyes 
Don Alfonso hablaba ese día sobre las 
versiones medioevales de la caida de 
Troya. En una aula pobre, de esas au- 
las viejas en que la cabeza, en este ca- 
so de poco pelo, del maestro, tiene «l- 


fondo la pantafla negra del tablero, y en' 


renta personas. 


las paredes encaladas no se ve ningún 
adorno, hablaba don Alfonso a unas cua- 
Lo hacía casi en tono 
confidencial, como quien revela con fu- 
eaces atishos de malicia cosas reserva- 
das que ocurrieron hace quince o hace 
veinticinco o hace treinta siglos. Al pro- 
pio tiempo que divulgaba esas intimida- 


di 


- des, como que las iba tomando de cot:- 


versaciones con los personajes del tema. 


Casi no hacía sino transmitir con toda 


naturalidad los sutiles enredos que ar- 
maron las gentes más ingeniosas de 
otros tiempos. 
Anda ahora don Alonso en 
traducciones de Homero. Pero como Ho- 
mero, en realidad, lo que hizo fué su ver- 
sión particular de la guerra de Troya, 
queda por averiguar lo que, en realidad, 
ocurrió en aquella emergencia. Quién era 
de veras Elena, qué hizo ella, cuál fué 
la historia de sus amores, cuáles fueron 
las razones de la lucha. En lo de la gue- 
rra de Troya ¡cómo en lo de todas ias 
guerras, hay versiones oficiales moti- 


vos qcultos, hay' historias noveladas y 
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novelas 'historiadas. A'cada nuevo ro 
mance, O leyenda que se cuenta o se es» 
cribe, surgen nuevos puntos de vista. 
| Hay quienes se han colocado en favor 
PA de los troyanos, y quienes se han mus- 
uE | trado como sus adversarios. . 

pe Esto ha ocurrido a lo largo de ¿cuán- 
o tos siglos? De Homero unos dicen e 
eo _nació en 1102 antes de Cristo, otros yue 


tánto a nuestra era, que diga que :85. 

<= Esto, para quienes no somos eruditos, 

es suficiente;deja un margen de profun- 
_didad de más de veinticuatro siglos que 

| basta y sobra para que puedan creer y. 
prosperar todas las leyendas imaginables. 
En la mayor parte de los temas erudi-- 

tos, todo depende del detective que ha- 

ga la búsqueda. Es sabroso saber que 
de la caída de Troya. y de la historia del 

caballo de madera, hayan nacido no sólo 

las rapsodias de Homero, sino muchas 


Otras, más o menos poéticas versiones. 
- Y da gusto ver cómo le brillan a don Al- 
fonso pequeños de 


en 1159. No falta quién le haga acercar , 


buenas, y malas intenciones, cuando es- 
cudriña en-la olvidada trama. Pero 1ló 


mejor «es esa ley general de las letras 


que va surgiendo al final.. Es la historia 
general de las leyendas y los=mitos. Es 
ver cómo se agarra la poesía de las ar- 
mas para el temor _de su 
propio encanto. | 
La lección de don pra Reyes Ga 


la medida de un ambiente cultural. No 


creo que pueda oírse otra méjor en nin- 
gún sitio del planeta. Para nosotros tie- 
ne un doble encanto. El tema universal 


recibe en este caso el travieso escruti- 


nio de un mexicano. La intención que 


don Alfonso pone en cada acento no es 


europea. No es española. El se burla de 
otra manera, él conoce otras ironías, el, 
zin proponérselo, tal vez sin saberlo, to- 
ca y encanta las imágenes con algo que 


nace de la experiencia americana. Como ' 
lección acedémica ninguna es mejor. 


| Gegnan Arciniegas 


Celébrase en este año el cincuentena-. 
rio de la publicación de los primeros es- 


-critos de don Alfonso Reyes, y esto es .. 


motivo de regocijo para el mundo inte- 

lectual, no sólo de sino de Eu- 
+ Su dilatada carrera de polígrafo se re- 
monta al año de 1905; “Cuestiones Esté-. 
ticas” es su primer libro, investigaciones 
| que años más tarde. se hermanan con 
| “Cuestiones Gongorinas”, trabajo que va- 
| -—lió la opinión de “el primer gongorista”- 
| de las nuevas generaciones, por. Fouché- 
Delhose. 


Día a día .el nombre del Maestro re- 
giomontano. crece, a pesar de sus múlti- 
ples ocupaciones y su deambular . Por to- 
do el mundo. 
| Escribe su tesis de grado “Teoría de 


dice en “Reloj le Sol” (1926), de “exami- 


> | la Sanción” en la que trata según nos | 


nar el la otra punta, no yaa 
partir por la definición, sino, pragmática- 
menté, en.el remate de las sanciones”, 
para recibirse de abogado en: 1913.. Pocos 


_meses después se adentra en el servicio 


- Diplomático y sirve como segundo secre- 


tario en París. Es en la Ciudad Luz don- 


de le coge «la Primera Guerra Mundial. 
El gobierno mexicano que por causas - 


- internas suspende por un decreto las fun-- 
- ciones del Servicio Exterior, le deja ce- 


.sante. Luego se traslada a Madrid y du- 
rante cinco años consecutivos se entrega 


en cuerpo y alma a las letras y periodis- 


mo. 


ña 


- Reingresa el Servicio Diplomático en 


1920 llegando a representar a su Patria 
como Ministro Plenipotenciario y Emba- 


jador en varias ocasiones. 
“Su prosa es artística y a la vez deli- 


cada y armoniosa. Ni lenta, como en el 


MATEMATICA. 


PROFESOR DE . ESTADO 


Repecialidad en enseñanza del Geometría, 


Barrio Aranjuez 


Trigonometría, Algebra Superior y Cálculo Infinitesimal. 


eléfono 3963 


y 


no volanderas expresiones. 


arte del periodista. De noble cuño e€s- "0% 
pañol, de eficaz precisión, de elegante 
curso, como corresponde a un pensador 4 
delicado y sinuoso”, dijo Francisco Gar- 
cía Calderón en 1911, al prologarle sus “E 
Y los libros sé+- 


“Cuestiones. Estéticas”. 
pri unos tras otros, ya de poesía, 


ora de prosa, crítica, traducciones; toda "EE 
balumba de trabajos de alta calidad, 
no son pero, para que escriba un sinnú- 5% 
mero de artículos en revistas y periódi- 


cos, amén de prólogos y comentarios a 
los libros por él cuidados; pasando en 2 
la actualidad el centenar de obras escri-- 0 
tas. | | 


Fundador del Ateneo de la Juventud 


romper con el torremarfilismo de la épo- 
ca para encauzar el “arte a una misión 
más 


Alfonso Reyes nació el diecisiente de 
mayo de 1889 en Monterrey, Estado 42. 2 
Nuevo León. En la actualidad es Secre 


tario y Profesor en la Escuela de Altos 


Estudios, a la vez que 
de México. 


7 Sus primeros libros son: en verso o 
“Huellas” (1922); eh prosa “Visión” de 5 


Anáhuac” (1917) publicado en El Cón- 


vivio; y en ensayo “Cuestiones Estéti- 


cas” 


Costa Rica. 


QUE ES LO QUE UD. DESTACARIA 


DE LA OBRA DE DON ALFONSO | 


REYES 


La vocación. por vocáción 


don Alfonso la ha comunicado a muckos, 
a ét lo anima vocación de artista, de €- 
critor, de crítico, de maestro. Ella es el 
amoroso hilo conductor hacia el senti- 
do y el carácter y la proyección de ia 
obra de don Alfonso, .el americanu más 


universal, así como el hilo de Ariadna. 
«condujo a Teseo por el Laberinto de Mi- 
-nos. Digo el más universal porque re-, 


curre al conocimiento dinámico y emoti- 
vo de lo clásico para encontrar la esen- 


cia de lo nuestro, lo que forma. y con- ; 


forma lo americano genuino. 


la de este dis 


ré que para destacar a don Altonso Re- 
yes se necesitan volúmenes exegéticos y 


-que primero se nombró Sociedad de Con-". 
ferencias en 1907, es de los primeros € : 


ese impulso que lleva a realizar obras 
de envergadura. No hay que olvidarla; - 


Luis Ferrero Acosta 
Costa Rica, 
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porque la estadounidense es una cultu- 
ra trasplantada, en la que lo indigera 


» 


DON JOSE BASILEO ACUÑA, EL 


"AUTOR DE “QUETZALCOATL”. 
DICE: 


Al preguntarle al Poeta costarricense 


don José Basileo Acuña sobre la postu- 
lación de don Alfonso Reyes para el Pre- 


mig Nobel de Literatura respondió: 


de la cultura que comienza a esbozarse, 


quedó fuera y por consiguiente muy dis- 

tinta de la nuestra, de la latinoamkericana.. 

dígame: ¿cuál es el libro o los 

- libros que más le gustan de don Alfonso: 
—En general sus estudios arqueoló- 

-gicos sobre nuestros indígenas. 

Costa Rica. 


¿QUE ASPECTO DE LA OBRA DE 


DON ALFONSO CONSIDERA. FUN- 
DAMENTAL? 


- Su obra en general, como su suba, es- 
dá ligada a una sincera demostración de 
arte y cultura. Desde sus estudios de la 
Antigua Grecia, pasando por lo indigena, 
hasta sus poemas, la labor reanzada €s 
- digna de un completo reconocimiento de 
sus contemporáneos. 

fundamental en ella serta la 


- Cidad de conocimiento en que está traza- 


da. 
- Mario Picado Umaña 
Costa Rica. 


Books and Periodicals 


31 East 10th Str.-New York EN. Y. 


-Con esta Agencia puede Ud. 
conseguir una suscrición al 


| Repertorio Americano 


- MI LIBRO DE COSTURA 
Celia Carrillo de García Monge 
30 años de práctica en la costura. 


250. páginas de texto y numerosos 
dibujos. 


El tomo empastado: a 95.00 
_Para el exterior: $ 5 (Dóts.) 
Tel.: 9 754 


Letra Xx 
Ban José de Costa 


Muy bien. Ya era tiempo de que lo 

2 destacaran así. Es una figura de valor 
28 = universal que está vinculada con nuestro 
"ambiente y por lo tanto es uno de los 
Pilares Firmes de la cultura americana; 


de de la Conferencia. 
mente su intervención era mínima, er 
-—maestro había acudido una y otra vez al 
tanto de esa obligación de la cortesía, 
¡ ya tan proverbial en el mexicano, pero 
de la que Alfonso hace culto, al punto 
que uno de sus libros —libro encau- 


-aún antes de salir, 


VISITA: A ALFONSO REYES. 


Por Félix LIZASO 
(En La Tribuna, Camagtey, Cuba 17 Mayo 1951) 


Llegar a México y preguntar a los 
amigos que nos rodean por Alfonso Re- 


| yes, es el primer trámite obligatorio pa- 
- ra muchos escritores que visitan la gran 
ciudad. Y desde -los últimos aÑos, en 


que se supo que el maestro y generoso 


amigo había tenido algún trastorno de 


salud, ese interés ha creado: Cómo 
está Alfonso Reyes?” 

Por suerte el maestro de da letras 
americanas superó cierta crisis circulato- 


ría que hace tiempo le aquejara y su sa- 


lud ya no da temores excesivos. Sin em- 
bargo el informe primero que recibo de 


Chacón y Calvo, que ha llegado tres días 
. antes, es que Alfonso está de vacacio- 


nes en Cuernavaca, pero habla venido a 


la ciudad con motivo. del Congreso de 
Academias de la Lengua, que a todos 
nos había convocado y reunido. Ya nues- 


tro fraternal José María había tenido 


pportunidad, cuando nos informaba, no 


sólo de visitarlo, sino de pasar casi:me- 
dio día en su casa, invitado a la mesa 


cordial, junto a Mánuelita, la gran com- 
pañera y bibliotecaria insustituible, al 


punto de que sin ella no sabría a cien- 


. cia cierta dónde se encuentran muchos 
de sus libros, en la extensa, clara y nu- 


trida biblioteca que es su casa. | 
Ahora también fuimos allí a saludar- 
lo, aunque ya lo habíamos visto y cam- 
biado: algunas palabras en la propia se- 
Aunque oticial- 


tador por cierto-— tiene ese e titu- 


lo; Cortesía. 


AMí estaba Alfonso, siempre rodeado 
de admiradores y de amigos lejanus pa- 


ra quienes saludarlo y conversar con el 


eminente hombre de letras, era. uno de 
los puntos esenciales de su programa en 
México. Porque no ya al llegar, sino 


grama se apunta ese hombre, asociuuo 
siempre a lo mejor del pais hermano. 
Queriamós después despedirnos, y la 


- yoz de Manuelita nos .invitó a ir ense- 
guida a su casa un poco retirada, en Ta-. 


cubaya, el extremo Te la Avenida Ta- 
maulipas, con señas muy concretas paro 
que no haya pérdida, como ésta: “al lle- 
gar al cine Lido”. Y Alfonso estaba alli 
esperándonos, a pesar de su nitteho que- 


hacer, de la correspondencia extensísi- 


ma, de las pruebas siempre pendientes 


y 


de revisar, de los libros en que se está 
trabajando. 

Los que hemos penetrado en su biblio- - 
teca, no podemos olvidar nunca la im- 
presión que produce en el ánimo aquel 
amplio cuerpo, de altura como de dos 
plantas, todo tapizado de libros, que dan 
_sus vistosos y variados lomos a la con- 
_templación, entre diplomas y «cuadros, 
y por acá y port allá, sobre estante simé- 
tricamente dispuestos, objetos arte, 
desde lo popular a lo de más exclusiva 
cultura, En su larga vida de diplomát- 
co y de hombre de letras acumnló rárc- 
zas en todos los órdenes, que ahora lu- 
cen en esa iluminación maravillosa que 


entra por los cristales y baña los objetos 


y los espíritus. Allí, cuando por primera 
vez lo visitamos, fué una larga conver- 
sación en que participaban Cosío Ville- 
gas y Raimundo Lida, dos magníficos y 
fraternales amigos. 

Ahiora estamos solos. La 


es sencilla, humana, apenas rozando los 
temas literarios. De pronto una dama 
«francesa entra en busca de una revista, 


Commerce tal vez. Allí está, en un lu- 
gar en que se alínean las revistas mo-- 
dernas de Europa. Acaso la colección 
estaría completa y podía hallarse el nú- 
mero buscado. 
que Manuelita no pudiera venir, reco- 
gida en su habitación por alguna moles-. 
tia de salud. Y eso nos hizo pensar lo. 
que siempre -se piensa cuando vamos 


visitar a Alfonso Reyes en sú casa. No' 
es propiamente una casa, sino una biblio- - 


teca en todo el rigor de la palabra, con 
unas cuantas habMtaciones de vivienda 
- disimuladas, que dan acceso al gran sa-' 
lón pricipal. Su mismo comedor es un2 
pieza así, pequeña sin lujo, meramente 
funcional. | 


Pero era una lastima . 


En aquella casa lo que importa es), 


el sitio donde se' piensa, donde se escri-. 
be, donde se crean esos grandes libros en ' 
que el autor ha ido dejando la huella | 


. más profunda de su vida, de sus expe- 
ya en nuestro pro- 


riencias literarias, de sus pesquisas y me- 


'ditaciones, de su gran estilo vital. 


Y salimos, como siempre, pensando 
en Goethe, pues ¿quién en nuestra Amé- 
rica tiene más puntos de contacto -que 
Alfonso Reyes con el gran animador de 
la cultura moderna? Como los viajeros 
del pasado siglo iban a Weimar para ve- 
larlo, los viajeros que vamos a México 
preguntamos, antes que por ninguna otra 


cosa de interés, por Alfonso Reyes. Va- 


mos a llevarle nuestro saludo y pue 
tra admiración. 
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ALFONSO "REYES 


La teoría literaria 
Luis GARRIDO 
(Es un recorte deJEl Universal México, D. F. ) 


Una carrera tan larga y tan recunda 


como la de Reyes tenía que coronarse 


dignamente. El escritor realiza un bri- 


| llante esfuerzo utilizando sus ricos cau- 
dales, reunidos a lo largo de sus nume- 


rosos y magníficos trabajos. para des: + 
lindar la hteratura y ofrecernos una teo- 
ría que la identifique entre sus múltiples 
aspectos. 

La lucubración fué gestándose 
ro en las lecciones del año de 1940 que 
impartió sobre la ciencia de la literatura 
en el viejo Colegio San Nicolás (More- 


lia), y después en las conferencias sus- 


tentadas en el Colegio Nacional en 1943 


y 1944, que dieron origen a la publica- 


ción de la importantísima obra: “El Des- 


linde”, que el autor estima sólo como los 


prolegómenos de un vasto programa de 
trabajo, que de realizarse integramente 
constituiría una de las investigaciones 


más extraordinarias, no sólo por sus con- . 


sideraciones, sino por la novedad en el 


planteamiento dél problema, 1a exposi- 


ción irreprochable y la suma de datos en 
que sustenta la teoría correspondiente. 


Para Reyes la vida de la literatura se 
reduce a un diálogo: “El creador propo- 
ne y el público responde con sus 1eaccio- 
nes tácitas q expresas”. Entonces él an- 
hela establecer el contorno de la disci- 


_plina, haciendo el estudio dei vocabula- 


rio y sus transformaciones. A este res- 


pecto señala que el trabajo del escritor 
consiste en desinfectar previamente el 
término usual, y que la literatura es un 
ejercicio mental que se reduce a una ma: 
nera de expresar asuntos de cierta índo- 


le y que pueden dividirse en una lase 


“sustantiva y otra objetiva, según se tra- 


te de literatura destilada para enminarle 
clementos extraños y la que comprende 
expresiones orientadas a un fin y conte- 
nido no literarios, como las que tratan 


asuntos científicos, filosóficos, religiosos 


o históricos en la mayoría de los casos. 
Estudia la literatura en pureza pasean- 
do por el drama, la novela y el poema y 


- su deslinde con la historia y la ciencia. 


En esta excursión del pensamiento Re- 
yes pone de relieve su cultura amplísima; 
que le permite discurrir por los concep- 


tos, las clasificaciones y las influencias 


recíprocas, con abosluta seguridad y cla 
ridad de juicio. He aquí por ejemplo las 


“razones que invoca para radiar la filoso- 
fía de la literatura: “Por qué descarta- 
.mos de plano la filosofía? Porque aun- 
.Que ésta, como disciplina especifica, es 


perfectamente discernible, como movi - 
miento mental es el instrumento mismo 
del deslinde entre lo histórico, lo cientí- 
tico y lo literario; la vara de medir no 
se mide a sí propia: La filosofía no pue- 
de deslindarse, porque ella misma es aquí 
la operación del deslinde”. 


Su propósito de llegar a los mejores 


resultados le hace examinar diversos. cri-. 


terios para utilizar el mejor, Y ast ana- 


liza el de la cuantificación de los datos 


siguiendo el esquema de Toynbee, el cual 
aprovecha en forma secundaria, llegando 


a la conclusión de la universalidad temá- 


tica de la literatura, no sin considerar 
que tal universalidad debe ser estimada 


cualitativamente también. A este respec- 
to señala con acierto: “!Largo duelo en- 
tre el seuantificar y el cualificar! Si lo 


segundo sobre todo es clasificar, lo pri” : 
mero sobre todo es medir. Ahora bien: 


la filosofía ha gastado algunos siglos en 
clasificar lo que debía medirse, y otros 


después en medir lo que debía clasificar- 


se. Mientras para el biólogo Aristóteles 
la piedra era un organismo, para el ma- 


vecs > Descartes el animal era una má- 


Y en esta aventura maravillosa en que | 


el autor va deslindando el campo de las 
letras se ocupa 'de la ficción literaria con 
indefinible emoción que le hace escribir 
una de las mejores páginas. del libro. 
Veamos este hermoso pasaje: “Este jue- 
go divino que es la literatura lanza sus 


olas, retumbando hasta los acantilados 


del yo, y a veces los socava o quema pa- 
ra siempre a su víctima, reduciendo la 


- terrible precocidad de Rimbaud a un fan- 


tasma que la muerte olvidó durante unos 
años. Este juego divino busca una sa- 


tisfacción ilimitada, un desquite contra” 
lo finito. Quiere empujar fronteras del 


alma y del lenguaje. Se revuelve enton- 
ces y se castiga, purgándose a sí mismo. 
Unos los han "llamado estallido; otros, 
purificación; y los antiguos, “catharsis”. 


La emoción que expresa o que comuni- 


ca lleva disueltas todas las pasiones, to- 
dos los anhelos, todas las rervindicacio: 
nes contra el pequeño suceder cotidia- 


39 


no . 
Sólo Alfonso Reyes, que tiene tempe- 


-ramento de artista y carácter de verda- 


dero investigador, pudo emprender una 
empresa tan erizada de dificultades co- 
la que*taliza en “Il Deslinde”. Se 


necesitaba un hombre que fuera “cono- 
cedor profundo de la literatura en sus 


Sl quiere suscribirse al . 


'"'REPERTORIO- AMERICANO” 


diríjase a 


F. W. FAXON Co. ' 


Subscription Agents 
Francis Str. 
Back Bay 


Boston, Mas., U. 


más recónditos matices y a la vez que- 


represntara una cultura cabal en otros 
órdenes. Esta conjunción de atributos le 
permitió a nuestro autor estudiar, con 


—singular maestría el vocabulario, la 


ción literaria y el carácter lingitístico de 


la literaturá. Este último aspecto lo exa- 
- mina con detenimiento, ya que juzga que 
el “giro inventivo”:o la cosa mental no 
alcanza la importancia de analizar las 
letras desde el punto de vista de los sig- 
nos de la-facultad de 
Parecería sospechoso a un técnico frío 


y erudito, que un poeta y ensayista aban- 
donara las galas y las fantasias litera- 


rias, para deslindar un fenómeno que 


necesita explicaciones de alcance técnico. 


Pero en el caso de Reyes, tenemos tam- 
bién al que ha sabido forjarse en las dis- 


ciplinas más austeras, al que es capaz de 
tener no sólo unestro, sinoina concien: 
cia científica. Y asi lo ha expresado en 
aquellas palabras: | 
vida consagrada a las letras, nos han so- 


brado ocasiones para cantarlas con acen-- 


to más placentero. Aquí no era el caso 
de cantar, sino de definir”. ' 
Una investigación 
como la que lleva a cabo Reyes para des- 
lindar la literatura, no se detiene a' un 


deslinde en un sentido único: historia, 


ciencia de lo real y literatura u orientan- 


hacia el campo poético, sino que 
la emprende con renovado vigor en Tre- 


lación con el lenguaje matemático y teo- 
lógico, los que domina en forma admira- 


“ble, no sólo como una expresión verbal. 


sino por el contenido de las paiabras y 
los conceptos que describen o por las 
ideas que presentan.” Y así su excursión 


a través del área matemática, es seduc- 


tora por las citas y el donaire con que 
la conduce. | 

Reyes en su libro más importante, ha 
señalido una serie de ramlLos para am- 
pliar el horizonte que nos descubre de 


ia teoría literaria: Ha vaciado en estas 


páginas lo mejor de su experiencia co- 
mo hombre de letras, y se ha interesa- 
do en hurgar todos aque los sitios que 
la literatura frecuenta, como él mismo 
señala “con inteligencia de amor, única 
actitud definitivamente legítima”, 
(Concluye ex la pág: 106) 


- Ya, a lo largo de una 
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y El bicentenario de Montesquieu 


Febrero 10 195 
Por Zwis E. NIETO CABALLERO 


(En £l 75 tiempo, de Bogotá, 10- 


El 10 de febrero de 1755 murió Char- 
les de Secondat, barón de Montesquieu, 


uno de los hombres que ha tenido mayor 


influencia en los destinos del mundo. 
Supongo que en Francia se estará con- 


“memorando este aniversario con una se- 


rie de luminosas conferencias en que 
jurisconsultos y políticos irán haciendo, 
el análisis de la labor cumplida por este 


+ precursor de la Revolución Francesa y 


de los Derechos del Hombre, por este 


_ filósofo que puso la libertad sobre to- 
dos' lós bienes y que dió normas que to- 


davía se observan para la organización 
de los Estados. 
- Montesquieu forma con Voltaire y con 


Rousseau la trilogía de pensadores eman-. 
.cipados que se preocuparon por estudiar 

truir, volver a escribir, 
su Obra trascendental “El Espíritu de 
- las Leyes”. A los críticos les pidió un 


el hombre, sus instintos, su conducta, 


-sus tendencias, los frutos de su asocia- 
- ción y la mejor manera de vivir en paz, 
desarrollando cada cual sus capacidades 
y contribuyendo en la medida de ellas 
y de sus posibilidades, al adelanto de la 


nación de la cual fueran ciudadanos, y al 


bienestar de la humanidad en conjunto... 


por la fiel observancia de las que llama- 


ban leyes de la naturaleza “y por el res- 
peto a todos aquellos principios, senti: - 
mientos v tradiciones en que pusieroum 


v 


el ideal de su felicidad”en la vida. 
Crítico sutil y divertido de las costun: 
bres de su patria y de su tiempo, Mon 


tesquieu empezó por dejar en las “Car- 
“tas Persas”, 
bajo el seudónimo de Usbek o el de Rica 


donde parece figurar é 


imfinidad de opiniones discutibles pero 
muy interesantes, acerca de todo lo que 


«constituía la vida social y la vida políti- 
ca de entonces. “Ese libro tan frívolo y 


tan fácil de hacer”, escribió Voltaire, que 


no le perdonaba a su émulo en importan- 


cia, entre otras cosas, lo que habia es- 
crito contra los poetas. “Culpable de le- 
sa poesía”, dijo de él, y con razón, por 
afirmaciones como las siguientes: “Los 
poetas son los autores cuyo oficio con- 
siste en ponerle dificultades al sentido 
común y en esconder la razón bajo los 
oropeles como se enterraba antaño a las 


mujeres bajo los adornos”. Ni Montes- 


quieu, ni Páscal, en el siglo anterior, 


. sintieron la atracción, la seducción, ni 
- tuvieron la comprensión de la poesía. 


Pero el Montesquieu joven de las 


“Cartas Persas”, que habría de escribir 
luego su famoso ensayo sobre la “Gran- 
deza y Decadencia de los Romanos”, se 


preparaba para la obra de su madurez, la 


Montesquieu 


de su inmortalidad, que no era literatu- 
ra sino jurisprudencia.. “Veinte años em- 


pleó en meditar, corregir, des- 


os capítulos de 


. 
favor: que no fueran a juzgar por la 
lectura de un momento lo que tantos 
años de labor, le había costado. No era in- 


dulgencia lo que pedía, sino rectitud, 


probidad. El sabía muy bien que había 


escrito para el porvenir. Graciosamente 


dijo que cuando se enteró de que tantos 


hombres grandes, en Francia, en Ale: 


mania, en Inglaterra, habían escrito .vo- 
iúmenes de sustancia, sintió admiración, 


pero como el Correggio exclamó: “Tám- 


bién yo soy pintor”. Anch'io sono pittore, 
El “Espiritu de las Leyes” dijo Faguet, 
no es un libro sino una existencia. Es un 


cerebro en acción durante veinte años, 


para examinar los hombres en su origen, 


en su desarrollo, en sus virtudes y en sus 


vicios; la influencia del clima sobre los 
organismos y las sociedades; las formas 
de gobierno, o sea lo ideado en los di- 
versos pueblos para vivir en orden y 


para vivir progresando. Es un análisis 


de ideas y es una siembra. Es un examen 
de los cerebros y de las conciencias pa- 
ra buscar el objeto y la importancia de 
las religiones: Faguet dice que Montes- 
quieu no es cristiano. No leyó probable- 
mente la defensa que el mismo Montes- 
quieu se hizo, cuándo acusado su libro 
de algo semejante y de spinosismo ade- 
más, manifestó que, aunque obra de po 
ra política y de puro jurisprudencia, 


-bía tenido ocasión frecuente de ba 


en ella de la religión cristiana, para ha- 
cer comprender toda su grandeza, y que 
si no se había propuesto con su trabajo 
hacerla creer, si había procurado hacerla 
amar, que es algo más entrañable, 


La esclavitud, la libertad, el matrimo- 
mio, la asociación, los tributos, el co- 
mercio, la moneda, la población, la reli- 
gión, la educación, el crimen, son algu- 
nos de los apasionantes temas de ese li- 


| 
bro ,al margen de las consideraciones 


sobre la manera de formar las leyes, de 


organizar los gobiernos, de aplicar en- 


tre los hombres y entre los pueblos el 
derecho civil, el penal, el internacional, 
y de extender como soberano principio 
liberal, como vínculo de unión, como ex- 


presión de convivencia, la más exquisita 


tolerancia. Hay puntos, sin embargo, 
en que no entiendo o en que no acom- 
paño a este pensador, con'quien es tan 
honroso y tan grato estar de acuerdo. 

Dice, por ejemplo, que como  sola- 
mente las religiones intolerantes mues- 
tran interés por propagarse, porque una 
religión que tolera las demás no lo nece- 
sita, “sería una excelente ley civil, dice, 
y eso me parece absurdo, cuando el Es- 


tado está satistecho de la religión ya. 
establecida, la que no permitiera el e3- 


tablecimiento de otra”. Asegura que el 


- principio fundamental de las leyes polí- 


ticas, en materia de religión, es no ad- 


mitir ninguna nueva, cuando »u puede 
- recibir o rechazar, y tolerar aquellas que 


están establecidas. Prefiero, porque hallo 
algo contradictorio, atenerme al capítulo 
(el IX del libro XXVI), donde dice que, 
no hablando como teólogo sino cumo po- 
lítico y a sabiendas de que para el teó- 
logo —yo diría que para todo el mun- 
do—, no es lo mismo tolerar que apro- 
bar, convendría que las leyes exigieran 
a las diversas religiones establecidas en 


el país no solamente que no perturba- 


ran al Estado sino que no se perturba- 
ran entre ellas. El recíproco, hondo y 
sincero respeto, es lo único que cuadra 
en una materia que tan definitivamente 


- se relaciona con lo más íntimo del hom- 


bre. 

Pero donde Montesquieu es un bene- 
factor del mundo, y es actual, esen su 
doctrina de la separación de los tres 
poderes. En forma muy clara explica 
por qué no deben confundirse el ejecuti- 
vo, el legislativo y el judicial, aunque 
en las constituciones modernas hay in- 
tervenciones consentidas, cuando el Se- 


nado, por ejemplo, es juez del presiden- 
te de lá república, o cuando la Corte 


Suprema declara inexequible una ley o 
un decreto, o parte de ellos, por hallar- 
los contrarios a-:la Constitución, de la 
cual la misma Constitución la designó 


guardiana. Fuera de esos casos, la con- 


fusión de atribuciones, como se ve cuan- 


do se declara el estado de sitio, y sobre- 


(Concluye +a la pég 106) 
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Prof. de la Universidad de 
(En £/ Mundo. San Juan, Pto. Rico, 28-2-1951) 
“Yo también canto a América—. Yo 
soy el hermano negro”. Esas rueron las 


primeras líneas poéticas que recordamos 


haber leído bajo el cielo de la patria en - 
nuestro contacto espiritual con Langs- 

ton Hughes acaso el más universal en- - 
tre todos los poetas negros de 'Norte- 
- américa y ciertamente una de las encar- 


naciones del esplendor y la unio de 
nuestra raza. 

Más tarde en Nueva York, en 1946, - 
después de escucharle una 


sobre uno de sus últimos viajes a Eu- 


opa, al felicitarlo por su exposición, 
nos sorprendió gratamente contestándo- 


nos en clarísima y elocuente lengua es- 


pañola y enviándole saludos a nuestro 
amigo y profesor. Dr. Andrés Tduarte, 


de la Universidad: de Columbia. Ahora 


en la blancura y el verdor del campus 
de la Universidad de Dillard, a orillas 


del Misisipi cuya “corriente lodosa vió- 
volverse áurea con el crepúsculo” Langs- 


ton Hughes, según leemos en su poema 


7 Have Known Rivers, hemos vuelto a 


oír la voz poética descubierta por Va- 
chél Lindsay. 
Habló Hughes en ión Hall rin- 


diendó homenaje al doctor C. Woodson, 


distinguido historiador, al doctor Ralph 


Bunche, el Premio Nobel de la Paz, y 


a los poetas Dunbar, McKay y James 


Weldon Johnson, y sugirió la composi- 


ción de- novelas en que se relaten con 
belleza y técnica modernas, las vidas de 
heroicidad de figuras gloriosas como las 
de Frederick Douglas y Booker T. 
Washington. 

Se refirió luego a su deal vida, a 


“su nacimiento al reino de la poesía mien- 
tras .era un alumno en la Escuela Ele- 


mental de Lincoln, Illinois, y leyó des- 


pués poemas reveladores de las diteren- 
tes etapas de su evolución poética. Más 


tarde mostró con su gracia personalísi- 
ma, su humorismo y notas. de protundi- 


dad, fragmentos de sus dos últimos li-- 


bros “Montage of a Dream Deferred” 


y “Simple Speaks His Mind”, haciendo 


preceder estas lecturas con sugestivas 
consideraciones sobre los “spirituals”, 
esas canciones negras del Sur, contribu- 
ciones de un pueblo suirido a las gran 
música universal, y sobre los blues” 
que, a su juicio, sintetizan la tristeza y 


el humor de una 1948. 


HUGHES 


- El cantor de los penas de la raza de color ha tenido 


contacto con la Cultura Hispánica 
Por. José FERRER, 


Langston Hughes 


Ritmos de Harlem: 
(“Montage of a Dream Deferred” es un 
experimento en la captación de ritmos 


negros y del espíritu de la comunidad - 
de Harlem, según lo ve éste, a quien 
- Carl Van Vechten llamó el Poeta Ne- 


gro Laureado. En “Simple Speaks His 
Mind” un “hombre de la calle” plantea. 


los problemas del acontecer diario. El. 
primero es un poemario, el segundo un 
libro en prosa. Cerró Langston Hughes 


con una profunda y breve plegaria de 


este último libro. .- 


, Terminado el acto, conversamos con el 


poeta casita solas, en lengua española 
en el Salón de la Facultad. 


—¿ Cuál fué su primer cOtabtó con el 


mundo hispánico”, fué la primera inte- 
1rogación. 


—Mi padre, contestó, vivió en Méjico. 


Yo estuve allí a la edad de 5 años, des- 
pués regresé a los 17 y luego a los 18. 
Fuí otra vez cuando murió mi padre. 
He estado 4 veces en La Habana. En 
España estuve durante la Guerra Civil. 


— ¿Asistió usted al Congreso interna- 


cional de Escritores celebrado en Va= 


lencia! 


-—NO, Contestó. Estuve allí un año 


antes. Conocí a Alberti, a Manolo Alto+ 
logre, a Larrea, 


- 


Dillard, Nueva Orleans a 


_de Poesía Norteamericana” 
,1947), y “Los Blues Que Tocan= 


a Y ¿cuál es su opinió 
- ducciones de su obra a nuestra lengua? 


*¡Oh, rocío de estrellas. en el cielo de 


¿—Conoció usted a García Lorca? 


—No, pero he hecho la traducción al A 
inglés de todos los poemas del  Roman- 


- Cero Gitano” 


español. 


entonces que gran parte 


de la obra de Langston Hughes Ha sido 


traducida al español. Ejemplos de ello 
Una Autobio; 
grafía” (1941) y “Pero con Risas” (1945), 


son “El Inmenso Mar”: 


ambas editadas en Buenos Aires; tam- 


“bién poemas en diversas antologtas:' 


“Dos Siglos de Poesía Norteamericana” 
= Buenos Aires, 1927). 
(Caracas, 


do” (Santiago de Chile, 


” 


e las tra- 


..—No puedo _juzgarlas en su perfecta 
integralidad, comenta, pero las agradez- 
co. Me han hecho muy feliz. Mi novela 
ha sido publicada en Buenos Aires, tam- 
bién algunos de mis cuentos. Alfredo 
Casey en Buenos Aires, Julio Galer en 


Córdoba, Argentina, y. otros escritores pe 


en Méjico han traducido de mi obra. 


Langston Hughes tiene frases de yra- 
titud para el uruguayo Ildefonso Pere- 


Valdés por la comprensión y traduc=-- 
ción de sus poemas en la “Antotogía 
- de Poesía Negra Americana”, y para 


Tomás Blanco, historiógrafo, crítico 
puertorriqueño quien tradujo para Aso- 
mante los poemas “Negro Servant”, 
“Harlem Dance Hall” "y, de este modo, 
Stará”: 


Harlem! 


¿9 hálito fugaz de olvido que es la 


al ritmo de una nana! 


¡Ciudad que sueña al son 


“de una canción de cuna!. roo 
—Alza ' mano, negro, y cógete una 
estrella 


del hálito md de olvido que es la 


noche, 
Coge una 


o 
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| Tiene también palabras de 
para Luis Hernández Aquino y mencio- 
PU na con verdadero júbilo y satistacción 
de artista el nombre de la revista “Ba- 
“yoán”. dedicada a la afirmación de esen- 
cias autoctónas; puertorriqueñas, y de 
LE valores universales por el vehículo líri- 
e 0 co. No hay dudas: Langston Hughes ha 


“Con nuestro arco, a la .sombra_fresca 


AE y antigua de Bayoán, surja maestro 
e. canto de acento hondamente telúrico. 

e com su raiz profunda en la tierra dulce 


LLE y atormentada, y con la esperanza de 

E que su flor se abra a todos los Wentos 
del mundo”. | 
- —“Bayoán”. insiste me ha gus- 
tado mucho. Para mí es una valosisima 


haber conocido personalmente a 


A poetas cubanos, y revela interés por el 
verso popular de Fortunato Vizcarrondo 


55 y por la obra de Luis; Palés Matos. “En 
E la poesía de Palés Matos”, comenta Hu- 
MN... ghes, “se ve el negro desde “afuera”. 


ES Cuál es el deber de los escritores en 


tiempos de crisis política?, le pregunta- 
mos sin largos preámbulos. 
Ct —El deber de los escritores siempre — 
PEC contesta serenamente— *s traer claridad, 
incitar, favorecer los cambios que impli- 
=D quen mejoramiento social, colectivo. en- 


 cender esperanzas para los hombres y 
E - despertar en ellos el sentido del valor. 


¿No fué esto lo que dijo en parte 


Emerson en aquel discurso de 1837. “The 
O American Scholar”, que algunos consi- 
deran la de independencia 
AR intelectual de Norteamérica? Y, ¿no ha- 


cen pensar también esas palabras sinté- 


ticas en lo-que acaba de decir William 
Faulkner, Premio Nobel de Literatura, 
co ¡sobre el deber de los intelectuales? 
O. Alude luego Hughes a las cualidades 
O rítmicas, musicales del verso y coucreta 
en estos términos en perfecto español . 
E el pensamiento que ha querido expresar: 
o. “La poesía puede, a veces, toner una 
fuerza social mayor que la prosa.” 


Mensaje social. 
Interrumpe nuestro diálogo Marcús 
Christian, noble poeta joven, autor de 
“A People's Manifiesto” y ex-Bibliote- 
cario de nuestra Universidad, interro- 
UT gando: “¿Se considera, usted un poeta 
de mensaje social? Y ¿deben toos los 


poetas traer un mensaje social?” A lo 
 primefo responde Hughes cor. un “si” 
rotundo, Ante lo segundo indica que no 
TO todos los creadores del verso están obli- 


captado el sentido de estas hermosas pa- 
E labras escritas por Hernández Aquino: 


introducción a la poesía de Puerto Rico. 


SU... Nicolás Guillén y a Regino Pedrozo, los 


. cómo se diga”. 
sin desear restarle ¿yalor al estilo, -nos 
, parece discutible, porque no satisface 
nuestra hambre de verdades. Recurda- 
mos, sin embargo, que José Enrique Ro- 


EXQUISITA SUPERIOR 


La Cerveza 


Hogar 


coexistir, pues, según este - cartor 


norteamiericano, el arte solidario, y el 
que no es índice de militancia por la jus- 


ticia y la libertad. Pero se hace muy tvi- 
- dente que el alma de Hughes nc va tras 


artepuristas, olímpicos y. deshumaniza- 

Después tleglimos al. roblera del -es- 
tilo. “No es, afirma, lo” ue se diga sino 
Afirmación es ésta qe 


-dó insistía en que la belleza de la ex- 


Presión, la gracia del estilo es lo que in- 
-mortaliza la obra, y que Gabriela Mis- 
tral elogia el “tono” de José Marti. (Pa- 


réntesis: sobre esta cuestión del qué y 
el cómo nos ha parecido digno este co- 
mentario que hace el pensador arger:ino 
Alejandro Korn al discutir las influen- 


- cias filosóficas en la evolución del pen- 


samiento en su patria; se refiere nada 


menos que a Ortega y Gasset y dice: 
“.....el perspectivismo parece el afte 
del análisis sutil... Alguna vez... he- 
mos pensado —discúlpese la herejía—: 


ojalá el autor no escribiera tan bien”). 
Volvemos a Hughes. 

Esta vez él hace.unas ligerísimas con- 
sideraciones sobre continental 
americana. 


— Yo esperó que cidos los pueblos 


hispanoamericanos conserven —o alcan- 
cen— su independencia nacional. Somos: 
sin embargo, interdependientes... No 
quiero ni creo en la dominación yanqui 
sobre otros pueblos. | 

--- so nos llevaría a plantear el pro- 


- blema colonial, interrumpimos. 


- —-"La palabra “colonia”, dice con per- 
fecta claridad, es una mala palabra. To- 
dos los países deben ser iguales. Estoy 


en completa simpatía con la idea de la 


independencia política y económica de 


Lunares de la democracia. 


— Y sobre el discrimen racial, “¿qué 
nos diría usted? 


— Creo que el discrimen racial es uno 
de los lunares de la democracia en los 
Estados Unidos. Es una desgracia y un 
, escándalo internacional: 


gros de Hispanoamérica son objetó de 
discrimen inmediatamente que llegan a 
Miami. 
Cordialmente nos despedimos y se ale- 
ja el poeta en cuyo pentagrama aparecen 
las notas del civismo, y las del humor y 


la risa que velan la amargura (“When ' 


you see me laughing, — U'm laughing 
to keep from crying”). Hughes ha de- 
jado en nuestras manos su poemario 


“Montage of Dream Deferred” y un bre- 


ve ensayo autobiográfico, “My Adventu- 


- res as a Social Poet.” 


En éste expone que los poetas, qué 


cantan- al amor, a las rosas, al crepús- 
culo y a la nieve, viven por lo general 


uña vida de quietud, y que pocas veces 
su creación poética les crea problemas 
personales. La belleza pura y el liris- 
mo puro son para Hughes proyecciones 


de un mundo trascendente, abstracto, y 


sus creadores viven casi siempre en “to- 


, rres de panorama”, alejados de la tierra, 
desvinculados de lo humano. Cuando la 
poesía deja de ser canto al crepúsculo 


—interpretamos— e incorpora los gran- 
des temas sociales como el dolor de lo 
trabajores, él coloniaje, la angustia de 


la raza explotada, cuando en la poesía 


aparecen el “afán de justicia y los tre- 
mendos anatemas de combate” según de- 
cía Amado Alortso, alguien cuida de co- 
municarlo a la fuerza policíaca, a la guar- 
dia civil de los pueblos. Ñ 


La Historia de la literatura universal 
narra casos de: múltiples poetas proscri- 


tos o decapitados por su cantar. Langs- 


ton Hughes memora en este sentido los 


Me llena de 
vergiienza saber que los hombres ne- 
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£asos espécificos de Plácido, martirizado 
por el despotismo español en Cuba, y de 
Federico García Lorca, muerto por las 
balas del fascismo en España. Dice Hu- 
vhes también cómo por sus poemas de 
clara intención social, “se le tuvo en cus- 
todia” durante el tiránico régimen de Ma- 
E chado en Cuba y cómo en una ocasión 
no se le permitió expresarse libremente 
en Los Angeles, California. 
o Una de las partes más hermosas de 


tor expone con palabra sencilla y trans- 


éste ensayo es aquella en que el can- 


humana y de lirismo social. 


aprente, que las pocas rosas que ha visto 


en su vida han estado floreciendo siem- 
pre en jardines ajenos, de los hombres 
blancos. Sabe que con la luz lunar a, 
veces se pueden ver los cuerpos negros. 
linchados que cuelgan de algunos árboles 
en el Sur de Norteamérica y que para 


los funerales de esos hombres hegros no 


hay flores, no hay rosas. 
Grato ha sido estar cerca de Langs- 
ton Hughes, gran poeta de voz honda y 


MONTESQUIEV.. 


nacional sino política, es generadora de 
desastres. Y a Montesquieu se debe in- 


quer 


desaparezca. 
| . De extraordinario interés también, en 
1 “el Espíritu de las Leyes”, es lo que 
- ocupa los capítulos donde estudia las 
15 formas de gobierno. Encuentra en el ho- 
, nor el principio de Ta monarquía o en 
A virtud, la virtud política se entiende, 
P, el de la democracia. Y truena contra 


"todo cuando se mantiene sin necesidad 


 Vocar como a un santo laico para que 


las desviaciones, en la una o en la otra. 


Viene de la pág. 103) 


forma, hacia la autoridad incontrolada, 


que es el despotismo, Por ese verdadero 


odio que el despotismo le inspira y por 


el ardor” con que lo combate. Montes- 
_quieu es unó de los principales pensa- 
dores liberales de todos los tiempos. Al 
cumplirse hoy, 10 de febrero, el segundo : 


centenario de su muerte, es gratísimo 
repasar sus obras y evocar su recuerdo, 
sagrado para cuantos sentimos que en 
el gobierno de los países y en el desti- 


no del mundo debe éstar siempre el es- 


páritu sobre la 


- [ALFONSO REYES... 
| En efecto el artista no abdica en es- 


tos trabajos de su fonedopoético ya que 
si sus apreciaciones pueden aparecer 


por orden teórico, tal ejercicio le hace 


1. exclamar que es a la vez humilde y cruel, 
| | —le consagra— en lugar de un himno, 
una sucesión de fríos discrímenes”. 


esta magna tarea que ha emprendido 
con “El Deslinde”, a pesar de que a ve- 
ces la considera de más paciencia que 


_venustez de las frases y- el deleite de las 
cadencias”. Su dilatada obra ha cimen- 
vado su fama de escritor, pero el traba- 

1 Jo que hoy realiza le da una addon 
"extraordinaria, 


salen de su pluma cada uno con su pro- 
E pio valor. Ahora sirven todos por la 
experiencia que significan para que pue- 


sía entre las sentimentalidades confú- 
A sas que la ensombrecen”. 

$ Con claridad y rigor se puede afirmar 
Í que Alfonso Reyes en su vida creadora 
: se ha producido siempre con sinceridad, 


SN Esperamos que Reyes pueda concluir. 


gloria, lamentando haber arrojado “la 


Ya no se trata de libros artísticos que 


da “rescatar la interpretación de la poe- 


A A sujeto sólo al imperativo supremo de la - 
p 


, belleza,porque únicamente se puede lle- 
e - gar a ella por el camino de la verdad 
ER y este camino exige que no permanezca- 
mos encadenados a la apariencia de las 
Mo. cosas, sino que penetremos a su esti» 
E cia, La genuina obra de arte reside en 


México, D, F, 8 de Octubre 1953 


(Viene de la pág. 102) 


«aquel boceto interior que le sirve de al 


tructura. 

Su búsqueda actual de la teoria lite- 
raria es la explosión de todo lo que ha 
acumulado su fuerza creadora en su 
más profundo sentido. El artista trata 


de encontrar en el mundo de las letras 
los rasgos que anhela. Pero realmente. 


un hombre de la calidad de Reyes lleva: 


en sí su propia teoría, su propia verdad, 


y permaneciendo fiel a ella no romperá 
esa unidad de su vida que ha sido si.1.- 
pre norma estética, proyectando por me- 


dio de las palabras y sus combinaciones: 


los más altos valores poéticos. 
Un examen de la obra completa de 
Reyes nos subyuga por la maravi'losa 


unidad y armonía que representa: y cu- 


yo comienzo está regido por un proce- 
so de crecimiento plasmando un mundo 


de ideas y de poesía. Desde su posición 


de escritor Alfonso: Reyes ha compren- 
dido la vida y la ha expuesto con digni- 
dad y hermosura, Y no contento de ha- 


ber cumplido su misión suprema traba- 
ja en darnos el estudio científico de-lo 


literario, 
El rostro inescrutable de la vida que 
no ha tenido seeretos para él le dará 


_nuevas videncias que nos sorprendan 
por encima de todo lo que nos ha lega- | 


do hasta el presente.  : 


Luis Garrido 


lección perdurable 
(En el Archivo del Rep. Amer.) 


Cartago, Costa Rica, nov, 8 de 1919 


Ñ 


Sr. Director de la Escuela Normal. 


Heredia 


Siento, mi' estimado Director, que el 


estado de mi salud nome permita hacer 
la agradable excursión que para mí sería 
- ir a Heredia, en la noche del próximo 
lunes; pero ya que de ese placer habré 


de privarme, quédame el de dar, a usted 


y toda la Escuela Normal, por este me- 


dio, efusivos agradecimientos a causa de 
la amable invitación, que se han servido 


hacerme. 


“El homenaje que la Escuela se propo- 
ne tributar a la memoria de mi padre, 
que fué, como ustedes, un obrero tiel 
en la causa de la enseñanza, me obliga 
sobremanera y me conmueve profunda- 

mente. La idea de que un acto del Pre- 


sidente Jiménez tenga. todavía la Wrtud 
de emitir, como el radio, energía, sin ago- 
tarse, a través del tiempo, a cincuenta 


años de distancia, me envanece y «me 


conforta, porque indica que el propósito 


que él sirvió no era un falso ideal, y que 
sus contiudadanos, ayer como hoy, 9 
por lo menos los del grupo de la avanza- 


_da de progresa que ustedes guían, pien- 
san y sienten que el mejor modo de ser- 
vir a la patria no es intentando nosotros, 


directamente, hacerla grande, sino con- 


fiando'esa tarea a la generación que nos 
suceda, y limitando nuestros esfuerzos 


a adiestrar y fortalecer su espíritu y su 


conciencia, para que lleven la patria a 
donde nosotros queríamos, pero a don- 


de no teníamos fuerza para subirla. 
- A la fiesta de Uds. le veo, además —sin 
hacer caso de la idea primordial de patro- 


nato, que no hay para qué subrayar—, otro 


fin de la mayor importancia. No dejando 
que perezcan en el 'olvido las sabias ac- 


ciones de nuestros antecesores, ustedes 
afirman en la juventud el sentimiento de - 


patria, que ño es verdadero y fecundo 


sino cuando: nós sentimos honrados por 
lo que aquellos hicieron de noble, y cuan= 


do sentimos, al propio tiempo, que nues: 
tra primera deuda de honor es la de hon- 


rar su memoria, con acciones dignas de 


ellos. Revivir el pasado, en cuanto sig 


 nificaba, en el ánimo esforzado y no 
egoísta de nuestros padres, la esperan-. 
za del porvenir y la aspiración de una 


patria mejor para sus descen:lientes, €s 


transtormarlo en poderoso r.sorte que 
empuje a la juventud hacia la inmuta= 


ble resolución de que no caiga en ruinas, 
por culpa suya, la obra de lo: antepasar 
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10», resolución sin la cual el destino de 
Ja nueva generación será el menguado 
de liquidar la patria, como si fuera ne- 
gerio ruinoso, que no adri.te endere- 


humana, más industriosa, mejor ordena- 

da, y con menos abejas que liben l2 miel 

que no labran. 
Para que la alternativa se decida en 


O zamiento, y entregarla a manos ajenas, nuestro favor, la fuerza de nuestros plan- 
“cio aconteció a. los moros en España; teles de enseñanza será la predominan- 
porque nosotros no tenemos más «ue uJa .1e. ¿Daremos tiempo para que nuevo con- 
alternativa: o hacer patria deveras, cul-  tingente entre en la acción? ¿Lo que ha- 

“ía, y cuando se dice cuita, lil re; en don- gía la Escuela lo deshará la plaza públi- 

FU de podamos vivir, con plenitud de vida; ca? He aquí todo el problema. | 

donde podamos estar orgullosos de atento 9 
yjvir, — o entregar con nuestra bastar- | 
día, la encina de la patria a otra colmena Ricardo Jiménez 
SIMBAD 
E -Un comentario inactual de Pío Baroja 
Los tiené tan agudos Sacado del libre existido separaciones, pero en ninguna: 
Las Horas Solitarias (Madrid 1920). tan fuerte como en las arias. El senti 
ES A LIMPIEZ A DES ANGRE miento de la aristocracia, el culto de la 
limpieza dé sangre, son ambos ariocris- 
Al comparar el autor de Zaratustra tianos. | | | | 
el cristianismo con el budismo, hace-una _ El feudalismo, condición de esa mane- 
de sus observaciones siempre llenas de ra de sentir, ha dominado únicamente 
su gran penetración psicológica. El bu- los países pollados por las hordas cen- 
dismo según él, se desarrolló en una rar tro-europeas convertidas al cristianismo. 
“za excesivamente elaborada: de una sen- La exaltación de unas gentes, por una 
sibilidad hiperestésica, raza tardía y vieja noción tan fantástica como la limpieza 
"que se había vuelto buena, dulce y espi- de la snagre, tenía que traer, natural- 
ritual. Al cristianismo no le pasó lo pro- mente, el desprecio por otras «gentes, 
pio; salido del subterráneo, como dice Así, mientras el. mundo cristiano me-. 
Nietzche, del antro de los subyugados  dieval se llenaba de condes, de barones, 
y de las razas consideradas como viles, de caballeros y de hidalgos, iba formán- 
tenía que hacerse ducño de las hordas dose al margen la capa de los detri- 
bárbaras de la Europa Central, tenía que 1us con las razas despreciadas :'los mo- 
' dominarlas, y al inculcar en la sociedad riscos, los gitanos, los agotes, los cagots, 
. del tiempo del fanatismo morboso del se- los Chuetas, los marranos, los collibert, 
mita, su crueldad y su materialismo, tu- los vaqueros. | | 
yo que aceptar, del bárbaro gótico el -. El-mundo brillante y el mundo hó- 
orgullo de la casta, la brutalidad y la rrido pocedian los dos del mismo mito 
:- Insensibilidad. - ariocristiano: de la limpieza de la san- 
Góngora, Einstein y los de 


HOY NO sobresalta a nadie la afir- 
mación de que el cerebro humano pue- 
- de aprender a pensar “de otro,modo”. Y 
'“2unque acaso nunca lo había establecido 
la filosófía tan categóricamente como en 
*- las palabras de Bergson, estos sabios de 
la media calle —los viajeros—, contras- 
tando de pueblo en pueblo hábitos y no- 
BS ticias, hace mucho ya que lo sabían. 
No era ello una novedad par los mi- 
'Ssioneros que se entraban por las selvas 
de América, esforzándose por vaciar en 
“/ los moldes del cristianismo el conteni- 
+ do mental, que por todas. partes los des- 
de la teologia indígena, y tra- 
tando de ajustar a la cabeza de sus ca- 
tecúmenos el casco de acero de la re- 
“ligión importada, 


arriesgaron por primera vez en la vuelta 
al mundo, y fueron a dar, en las escalas 
de Oriente,, con unos sistemas de razo- 
nar que apenas les parecían. gobernados 
por la razón, y con una visión de las co- 
sas que todavía hoy, si nos agomamos a 
ella desprevenidos, casi nos provoca los 
vértigos de un abismo de locura y de 
frenesí. | 

Tampoco lo ha para los investi- 
gadores de esos viejos pueblos llamados 
primitivos, pueblos que, en su aislamien- 
to, perpetúan extrañas maneras de en- 
tender la vida y la conducta. 

Ejemplo expresivo de los griegos, 
cón quienes nos creemos tan familiares: 
¿tenían ellos la misma representación 
del color que podemos llamar moderna? 


No lqerá para los aventureros que as William Gladstone se espanta de la es: 


SIMBAD 
El papelito dice así: 


Estados Unidos visto por Sarmiento y 
Martí. Las cartas de Boston de Sarmien- 


to: T.43, T.29-5. 45 y 48. 


Con él señalábamos el Cap. VIII de 
Frutos de mi tierra, por Tomás Carras- 
quilla (Bogotá 1896). 

Un papelito, pues, de los muchos que 
andan por ahí regados en libros y fo- 
lletos. 

- Recuerdos: Estados Cell visto por 
Sarmiento y visto Por Martí. Es el título 
, de una conferencia que dí (habla el edi- 
tor del Rep. Amer.) en el Kent Hall de 
Ma Universidad de Columbia, un día de 
tantos del año 1919, Se las dí al Capítulo 
de Profesores de Español de Nueva 
York, a instancias de Arturo Torres, mi 
paisano y amigo de grata memoria (ya 


se fué...) 


casez y vaguedad cromática de la Ilíada 
y de la Odisea, donde parecen predomi- 
nar el blanco y el negro, y donde las de- 
signaciones del color son, a veces, tan 
desconcertantes, que el físico William 


Pole acabó por creer que Homero era 


daltoniano, y no ciego como la leyenda 
la hace! No nos cabría entonces más 
consuelo que la seguridad de que tam- 
bién las abejas, obreras pacientas de la 
miel, padecen —al decir de los especia- 


listas— la limitación llamada 'dicromá-- 


tica. * 


La exactitud, de que el espíritu occi- 
dental se precia tanto, más bien era co- 
sa despreciada por los chinos clásicos. 
Pero la exactitud misma ¿es una ajusta- 
da descripción 'de la naturaleza y de los 
fenómenos sensibles, o es sólo una abs- 
tracción en el sentido en que lo es la. 
geometría euclidiana ? 

El sacerdote inglés Arthur H. Smith 
no se cansaba de advertir que la falta 


de unidad en las conmensuraciones era 


una característica de la mente china, y 
hasta “una fuente de placer” para aque- 
llos hombres ' remotos. 
que los dos teléfonos diferentes de, la 
ciudad de México deben de producir al 
turista un desconcierto semejante. 

Por todas partes le salían al paso al 
Dr. Smith las diferencias entre la idea- 
ción europea y la asiática. Y lo que más 
le asombraba era cierto desconocimiento 
general de las relaciones de causación : 

—¿Por qué se habrá caído esta teja ?— 
preguntaba. ; 


—Por que se ha caído — le contesta- 


ban, seguros de haberle dado una expli- 
cación suficiente. 


gue vetan 05. En OSOÍrOs, Ba, Aires 
mejo de 1990. 


Yo me figuro- 
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—Me dijiste ayer que vendrías a En plana abs- ve, en virtud de la redondez 
me. ¿Por qué faltaste? tracto— la recta es dl camino más corto. no es una recta, sino tina Curva, y. ni 
Y la respuesta: | Pero en la superficie de curvatura va-= quiera la curva trazada hacia el. Oeste Se | 
—Porque Íalté. riable, —lo único que el fenómeno natu- directamente sobre Un paralelo, sino una E : 
Como en el ejército chino la altura de ral nos ofrece— hay que abandonar la curva algo torcida hacia el-Noroeste.' $ a 
clavícula es un dato esencial, y el sol- recta, que ha perdido todas sus propie- Después de todo, la geodésica no es “HAS 
dado “está completo sin la cabeza”, un dades, y hay que optar por la “geodési- más que el. misterioso “intervalo” de E he 
hombre que había servido en las filas no ca”, que viene a heredarla y a ser el ca- Einstein —único dato rígido en éste su a 
podía convencerse de que su talla fue-. mino más corto. universo elástico—; y la recta sólo vie- a 
ra otra que la medida de los hombros Todo punto materíal en libertad cole ne a ser un caso privilegiado de la geo. E 
abajo. Un labriego que vivía a 45 “li” na siempre, en el universo, por el atajo désica, “un caso: protegido, un: proto 
de la ciudad, pretendia habitar a una dis- de la geodésica, conforme al principio aSéptico. * Esa a 
- «tancia no menor de 90 “li”, porque para de economía, de Fermat, tan válido en México, D. F.,: Jato de 1939. 1 
él todo viaje tenía que ser un viaje re- física como en biología y psicología. Y Los Cien Amigos — "Mayo de 1254 
dondo, de ida y vuelta. — todos los marinos saben que, entre Lis- . (*) ¿No he oído decir que el mismo ““intervalo”” o] 
se ha rendido, áltimo reducto de la 
Puede asegurarse que hay intuiciones boa y Nueva York, la senda más bre- clásica? 1940. - | 
de metageometría en estas posibles in- .. | 
exactitudes. Una de las rutas mandari- LA EPIDEMIA DEL... ( Viene de la de 112) y 
computada EN degeneran en abyectas regresiones de la ideales que la alientan, las religiones que 
193 “11” de Norte a Sur, y En sólo 190 de humanidad. Y enfonces, en vez de as- las estimulan, se convierten en una abe- a 
Sur a Norte, ct sentido Se ceder ésta hacia una vida más noble, rración y err un crimen. Que. sólo la pie-. ¿0% 
| andaba cuesta arriba, y as abajo en retrocede a las etapas ya superadas del dad, y la dulzura, y el amor son verda: 0 a 
«el otro. De suerte-que la dificultad y. el hambre, la violencia y el crimen, hijos  derós testimonios de que el hombre 
esfuerzo alteran el de: la pura del miedo: y del odio ancestrales. “see una buena doctrina, milita en un 
y simple dimensión. Cuando en el alma humana sube la ble ideal o cultiva una religión: verde ol 
Aquí no hay Euclides que valga. Aquí _marea de la violencia, de la crueldad del dera. e - A 
odio, las doctrinas que la fomentan, los París, enero 1955... 
te y se respira en el aire. Aquí se da ya o E | os 
el caso que preveía el poeta Maeterlinck anto al Maes tro. Ruro 
_«—incorregible aficionado a la ciencia— Por JESUA LDO, educador uruguayo 
cuando aseguraba que la “cuarta dimen- | 
sión” ronda ya la. sensibilidad de los TE vI.. LS E 
hombres, se insinúa en ella poco a poco, diga 
y un día acabará por parecer evidente, o que oculto vives, o que ignoras e ; se e 
¡Qué lejos estamos del modo de pen- un solo paralelo hacia la soledad. co | 2 A 
sar que hasta hoy se ha considerado pro- Nadie. Te ví desde.un rasgado mediodía del trópico . po 
pio del Occidente! Góngora —en cuyo basta el inmenso páramo polar .- 

| en donde la noche empieza abismo adentro: 
temática que está todavía por estudiar, Pa - con anteojos de mirada azul, y cabello lino, : 
una cierta facilidad para el logogrifo curtido el rostro joven en aquellas “little school” 
aritmético y para ese malabarismo alge- del lejano Far West, te ví; y en toda la arrugada | pal 
braico que se llamh “sustitución de in- - geografía azteca eras el guía, el conductor: —. Ñ 

transformador de tierras infecundas en cosecha abundante, 
cógnitas”— pone así la corona a Eucli- : amo del saber, qué poco era, y era todo, ¡y cuánto era! 
des: Paisano de los yaquis y los tarahuamaras, 
Desde iaa a Pajía, zapoteco en el Istmo, otomí en el Mezquital te Y 
«dijo un medidor de tierras lo y en sol, 
que habla un paso más dorsal Central, 
que de P ars a Sansueña. | - €esquilmada y presa, aherrojada en las tantas islas.penal, | 
Quiere decir, conforme a la geometría - eras el indio austero en Guatemala, Honduras, , | le 
de ayer y reduciendo el caso a su última "Nicaragua y Salvador; eras la voz más fina do. E 
instancia, que entre dos puntos determi- en Costa Rica; eras el negro libertado del dogal, en Cuba; y 5] 
nados sólo se puede trazar una recta, y y a metio es Panamá, em Meliá, 
. entero, eras quien abría los y abarcaba 
que la recta es el camino más corto en... de mara mar... 
tre dos puntos. Te ví llanero en Venezuela Y y en Colombia; - 
Pero he aquí que en la naturaleza las > montuvano en Ecuador; inca meditabundo en Perú, AR 
dan en especie más complica- como aquel amigo Cajahyaringa Inga, de Huarachiri; 
da; he aquí que hoy la física —o la filo- místico en el Warisaía del altiplano; pudriéndote 
en la cárcel, en el Paraguay; ejercicio ceñido 
sofía natural— ha llegado a la conclu-= y universal, en Chile, desde las salitreras hasta 
sión de que la geometría euclidiana sólo as el collar de las islas autral; alta palabra, solidario, a 
es definible prácticamente hasta donde _. en toda esa Argentina del interior; duro en la Patagonia, O di 
lo era la noción de la tierra plana de los - o brazo de ejecución y cer de prosa sin ro dE 
pequeñas cosas diarias, basta y y con el rostro oscuro de llevar como dormida, 
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¿Quién eres?, preguntan, ¿quién bres? Sí, ¿quién 


- Cuando le vieron, muchos se dijeron: 


Ahí viene el San Francisco de la escuela rural; 


trae como uná cruz y una triste sonrisa; 
viene con su ventura a la salud del agro, 


dn y a la imagen serena, ese como dorado campo, 


que duerme en el ojo del buey; habla lengua fraterna 


JA todos los elementos, ahí viene, miradlo, ¿miradio! 


viene el San Francisco de la escuela rural... 


y mariposa; un árbol y una abeja; una bestia mansa 
y un reposado cauce: busca esa misma espera, 
qué alli, sentada y vieja, le: esperaba. . 


—Tampoco. Eso que llega tal vez no sepa nada o sepa todo. 


_ Tal vez traiga un mensaje de otros hombres lejanos; 

traiga un siglo de* heridas y. de grietas, de deseos, 
de penas o de luchas; ese que llega, como en aquel 

- cuento oriental, trae el puño cerrado. ¡Cuidado! 

- No le abráis la mano, que en ella vienen Juntos 
todos los vientos de la cercana. 


¿QUIEN SOY? 


No. Este que llega con paso de ciudad, is a descansar. 
Busca un sol madrugador, serrano; un aire de sonido 


> 
A ¿QUIEN ERES? la justa luz, y la bola cautiva, un día, seguramente p 
empezaría a cantar... Cuéntame la verdad! 


E sed y tierra escapados de las manos como pájaros; : eos 


Mas la corta materia enceguecía el hambre; ni el pan 


sé que te esperaba y tú venias; 
- porque eres del metal de mi sustancias; porque mi pan 


_adviertes y compartes; porque has estado desgarrando | 
la niebla enfurecida de los menos, con tu cuchilla 


que te haga falta yo sé que te he de ver en tu salud. 


se dividía, ni el lecho era distancia recorrida, | | EN 
ni la vida, viaje hacia praderas tan sencillas, 
ni la luz cercana estaba, ni los hombres cedían, e ¡ | 


ni una santa justicia, sin espada, nuestros cuerpos recorría. 


Cuéntame la verdad! Todo fué lejano, inalcanzable, 


polvo que quedaba en las arrugas, caminos sin victoria 
en nuestros ojos, y toda aquella historia, ¡tan bonita! 


era mentira... Cuéntame, entonces, tu verdad futura! 
POR ESO ES QUE TE ESPERO.. 


por los senderos, abriéndote en marañas de 


de pensamiento exacto, de medidas prudentes y tenaces 
palabras; porque en los sordos días, mascando la verdad 


Por eso es que te espero, maestro de los agros 

y los bueyes; de los vientos, insectos y sudores; 

de las lluvias, los trigos Y cosechas; de los hechos 
esenciales, sin demora; de las mentes sin abrir que allá 


Yo vengo de la propia entraña de la tierra apretada. 
Traigo de sol el pecho; de luna mi silencio habitual 

y esta piel opaca que a mi cuerpo recubre y le da 
como a una caja antigua, latido y ritmo y corazón sonoro! 
222 Mi rostro es el perfil de uno y mil, anónimo perfil. 

Mii fuerza no está en lo que a gritos digo, sino en el hondo 
manantial que callo. Y cuando ves que me desgarro entero 
es porque mi recio corazón en llama interna ardiendo 

aprisionado, sin pudor ha puesto primarios sentimientos 
E em medio de.la mano y llora en ella: ahí tenéis lo que soy. 
mi rastro, también el Sonja danes en la mano.!. 


fte esperan; de los niños sin jueces ni mentores, 
- y de esa historia cierta sin cumplir. 
Por eso es que te espero, y en ti creo, carne y sangre 
de la rosa que en el mundo ya florece. j 
- Por eso y porque tienés del propio niño el ángel a 
que no duerme, que vigila. Vélalo despierto, compañero. 
- Que en todo caso, si se duerme, ha de ser porque a la tierre 
velará el de todos, un ángel 
. que no duerme todavía; 
un ángel pobre y mártir, de cárcel coronado casi slempro,. 
un ángel que se llama 


| QUÉ QUIERO 
Un día. me dijeron los libros, historias que yo E cuento 


casi avergonzado: que el saber era indiviso, uno; 
el pan era consigna del hermano; el lecho, la mitad 


de. la jornada la razón sedienta iba hacia 


LEIDO EN EL ACTO DE CLAUSURA DEL CONGRESO - 
| N. DE MAESTROS SOBRE ESCUELA RURAL, EN EL 


ATENEO DE MONTEVIDEO, EL 8 DE JULIO DE 1944 


- Atención de Imprenta “LETRAS” Editorial, al Congreso Na. 


cional de Maestros sobre Escuela Rural 


lo poesía chilena: Una conferencia: 
de Eduardo 


Por Fernando ALEGRIA 
(En Rep. Amer.) 


Un ddiodia de sol en la ciudad de 


¡México y sobre la terraza del Prado un 


pequeño cielo de hojas verdes para re- 
la última manada de. turistas. 
Bebiendo una tardía taza de café leo 


en “E | Universal” que Eduardo Anguí- 


ta “Sustentará” esa noche una confe- 
rencia sobre poesía chilena. No he visto 


2 Anguita desde hace quince años. Le 

foneé muy interesado. Anguita es- 
tecluído en sus aposentos, 
inatador que espera la corrida, y revi- 
saba las páginas amarillas de su confe- 
rencia asegurándose de que estuvieran 
en orden y que una cita de Huidobro 


no fuera a estallar como un relámpago 


y a destiempo sobre las alturas de Mac- 


'chu-pichu. Le ayudaba en su tarea Brau- 


- lio Arenas, oculto en sus anteojos ahu- 
mados, pronunciando sentencias en idio-- 


ma quinché. | 
La conferencia fué en el Instituto 


Francés de América Latina, en un tea- 


tro de cámara, ante un público inquie- 
tante, digo así. porque desde el estrado 


Anguita veía la barba caracoleada de 


León Felipe y la sonrisa incrédula de 
Octavio Paz. Ambos se dirigían pre- 
guntas durante el curso de la conferen- 
cia y León Felipe, especialmente, pre- 
guntó en un momento dado y con voz- 
algo recia “qué pasa, por qué no habla 
aún de Pablo de Rokha?” Junto a An- 
guita veilamos a una dama de extraor- 
Cinaria belleza que parecía presidir el 
acto, Era una distinguida actriz chile: 


na, la señora de R. Zenteno, e iba a 


leer los pones citados por el conferen- 


cista, 
Anguita os con franqueza que su 


visión de la poesía chilena será limi- 
_tada por el estricto punto de vista que 


ha escogido: su propósito es medir y 


profundizar la poesía chilena: a base de 


dos conceptos, el Peso y la Gracia. En 
ctras palabras. como una persona que 
se acerca a una empalizada a investigar 
a través de un agujero lo que está ocu- 
rriendo al otro lado, Anguita abre su 


punto de mira y observa, y el mundo 


poético que surge ante él está irreme- 
diablemente acondicionado por el tama- 
ño, la forma y la plasticidad de su mi- 


rador. Destaquemos dos conceptos, que 


servirán de clave en su interpretación: 
Vir y Homo, ambos relativos al hom- 
bre pero contradictorios en su raíz eti- 
mológica y sus acepciones, porque Vir 
implica fuerza, mientras que Humus e 
refiere a la tierra que es “la debilidad 


» 
A 
| 
| 
'e 
| 
» 
| 
| 
y 
> 
, 
» 
de 
16 
| 
E 
E 
yA 
¿ 
r 
á 
dl 
$ 
e: 
A 
á 
EN 
- 
“ 
A 
vs 
3 
5 
A Ed 
El 
y 
Y 
E 
: 
| 
. 
4 
E 
y 
PS 3 
q 
| 


y 


cial de que la tierra es la “debilidad” 


nes físicas, no hay voluntad ni libertad”, 


marco riguroso de su esquema, 
_ hacer todo lo posible para que la poe: 
Sía de Neruda surja claramente “pesa- 
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del hombre”. La naturaleza, agrega An- ma como “Alturas de Macchu-Picchu”, 
guita, Es el Peso, y el espíritu, la Gra- a pesar de su grandeza “marca, sin em- 
cia, La poesía chilena se debate entre bargo, el comienzo de su declinación 
esas dos zonas, entre la naturaleza que poética. Es su última gran página. Al 
inhibe y entre el aire celeste de la poe- querer convertirse, de poeta de la debili- 
sía. que confiere libertad. La inercia dad en poeta de la fuerza —de homo en 
primordial que gravita sobre el chileno vir— perdió (valga la paradoja) su fuer- 
es lo que Diego Portales bautizó con el za. Su fuerza era su debilidad”. No con- 


nombre de “el peso de la noche”. El  trastó Anguita esta opinión suya —re-- 
+ chileno, como el hombre americano que miniscente de-la crítica de Juan Ramón 


- describió Keyserling no hace la existen- Jiménez, quien, a mi juicio, originó en 
cia, la padece. El chileno toma concien- América la engañosa leyenda del “pri- 
cia de la tierra aunque ello lo inhiba, lo mitivismo” nerudiano— con la última 
agobie, lo angustie, y ese peso será “la obra de Neruda, sus Odas elementales 


clave, el instrumento de su libertad”, que, llenas de “debilidad” o “fuerza”, 


ese peso convertido «n energía lo pro- _de Peso o de Gracia, desbordan de au-. 
vecta hacia la conquista del mundo por téntica poesía. 


espíritu. Otros poetas chilenos que represen-. 
Un gran número de poetas chilenos — tan el Peso en esta significativa anti- 


han sentido esa dolorosa mutación y nomia son: Carlos Pezoa Véliz, J. Gon- 
han expresado los sentimientos que pro-' zález Bastías, Carlos Moncada, Dani: 
voca. Es precisamente la poesía chile- de la Negá, Angel Cruchaga Santa Ma- 
na más rica la que traduce la tristeza ría, Joaquín Cifuentes y A. Rojas Jimé- 
que suscitá en el alma aquel “peso de nez. Todos ellos, según Anguita, har 
la noche”. La melancolía procede de mantenido la “línea obscura, telúrica” 
la tierra, de su dominación sobre el hom- en la poesía chilena. Rosamel del Valle. 


bre chileno que ansía emefger' de la tie- y Díaz Casanueva parecen escapar 2. 
“rra tortuosamente, como “alguien A ' esta: clasificación pues en verdad re 


quien le costara nacer”. Pablo Neruda  sentan “un camino de túcida conciencia” 


“interpreta esta angustia, “es el poeta de Juan Guzmán Cruchaga decididamente 


la cara obscura de América,” el poeta no encaja ni en la Gracia ni en el Peso, 


de la debilidad suramericana”. Por las - pero, dice Anguita, está más cerca de 


reeitaciones que ilustran la afirmación este último. | 
del conferencista deducimos que Angui- z 
ta se refiere al poeta de la primera épo- 
ca de Residencia en-la Tierra y que al 
decir “debilidad” repite su concepto-ini- 


'La Gracia, continúa el conferencista. 
significa la libertad, niega el peso y la 
inercia, no conoce los estados de ánimo, 
desprecia la tierra. Puede concebirse co- 
mo un emblema del chileno más pinto- 
resco, el mañirroto y aventurero. Fste 
chileño, iluminado por la Gracia, no se 
abruma bajo el destino, se entrega ale- 
gremente a la Providencia”. Anguita hi- 


del hombre. La poesía de Neruda, con-. 
tinúa Anguita, tiene “la magia de los 
demonios biológicos inferiores”, en ella 
reina la “la inercia, el peso, las atraccio- 


expresa el mundo del americano del sur 
quiere ascender, el mundo del Peso / 
en oposición al mundo de la Gracia. 

A medida que procede en su explica: 
ción, Anguita, acaso forzado por el 


tismo chileno, muy graciosa y patriótt: 


sus inferencias, porque fué-coronada con 
una exégesis del gran poeta de la Gra: 


Waquivoco, fué en vida, la encarnación 
misma de antirotismo y cuya poesía 


da” y, de ningún modo, renacida en elf 
milagro de la “gracia”. Pero las recitar | 
ciones le contradicen y en cierto mo: 
mento me dió: la impresión de un hom 
bre que estuviera tratando desesperada ME 
mente de contener con los dedos el cho 
rro de un grifo. monumental. Se le esk 
capaba el milagro nerudiano por toda: 
partes, empapándolo. - | 
que Neruda ha deci: 


estricta disciplina selectiva y de más de- 
liberado huir de los accidentes provi- 


Huidobro removió las ligaduras reto- 


Dice Huidobro: “inventa nuevos mun- 
dos” y Neruda, recuerda Anguita, le 
responde: “Dios me libre de inventar 
WMicosas cuando estoy cantando”. Junto a 
Huidobro «los poetas de la Gracia en 
una actitud ética, humanitaria, , cargadafCiilo. son: Pedro ¿tónte González, 


presentar la sintesis de Peso y Gracia, 


y por Oña y de ellos deriva la vena épi- 


Fuerza, como _una síntesis de Peso y 


ciones psicológicas y meta- £ 


til, está lleno de delicadeza” 


zo, enseguida, una glorificación del ro: 
. En medio de una serie de preguntas so- 
ca, pero verdaderamente asombrosa en 
se Peso y Gracia en Chile y en Améri- 


Asia: Vicente Huidobro, quien, si no me viril que parecía venir de la Antártida ¿9 


des precisamente un ejemplo de la más . 


“¿Quién es Miguel Serrano, 


Mricas v dió libertad a la imaginación: 


Max Jara, Julio Barrenechea, Juvencio + e 
Valle, Braulio Arenas y Teófilo Cid. :A* 
estos. nombres Anguita agrega varios 1 
de poetas que resultan imposibles de "42 
clasificar Diego Dublé Urrutia, Omar | 
Cáceres, Lisboa y AA Ru- 
¿Y Gabriela Mistral? se pregunta el y 
oyente desconcertado. Gabriela Mistral, 
responde Anguita, en una estrofa del 
“Himno al árbol”, al menos, podría re. 


cuyo resultado es la Fuerza. La fuerza 
del chileno ha sido cantada por. Ercilla 


ca con que algunos poetas modernos ex- 
halífan las virtudes del Chile contempo- "EN 
ráneo. Gabriela Mistrál se ha echado: 
sobre los hombros la pesantez y el su- SL. 
trimiento de nuestro hombre y fevivien- 

do esa “masa muerta” con energía mo-- (A 
ral “re-crea la mejor imagen del hom- 
bre chileno”. No se entrega. al dolor. lo ' 

eleva, lo háce lúcido, ella representa eb” > 
“anhelo de levantar la tierra con uno, Es 
llevándosela al cielo”, el símbolo de la 8 
Serpiente Emplumada, 


Pablo de Rokha es el otro poeta 
leno que mantiene la tradición de la | 


Gracia. Su poema “Teogonía y Cosmo- a: 
gonía del Libro de Cocina” expresa “la * — 
vinculación íntima entre los guisos ti- 
picos de la cocina chilena y las situa- 


físicas que evocan”. Poeta amargo y su= 


de “primitiva brutalidad propia del hom- 
bre de acción ( ¿protagonista ideal. de! 
eran fresco: chileno que sus 
poemas). 


Anguita. concluyó su conferencia con 
un despliegue de dramáticos efectos. 


bre la posibilidad de una síntesis ideal 
«fa, se Oyó una voz de estentórea fuerza 


on una larga cita de Miguel Serrano, a: 
“quien nombró Anguita, junto con Neru- 
la y Huidobro, como de los tres gran- 
les poetas de Chile. Intrigado, Octavio 
Paz se inclinó hacia mí para preguntar- 


libros de poemas ha escrito? Quisiera 5 
leerlos”. “Que yo sepa, ninguno.”, res-- 
pondí igualmente intrigado, pero aún E 
bajo la impresión de las espléndidas 
imágenes con que Serrano describe en . 
prosa los bosques del sur de Chile. 


641 Spruce St. Berteley. Calif. U. S. A. 


Imprenta Aurora Social Ltda. 


| 
he 
A TE 
4h 3 
> 
Y 
. 
: 
e y 
q 
y 
e 
- 
A 
? 
y 
z 
“w 
b 
| 
y 
» 
” 
ro. añ ivador Reyes, Jorge HUúbner Bezanill 
ina poesia olitica ero, anade, un poe- 


por 


y Aprovechamiento 


Por Miguel: ACOSTA SAIGNES 
(En El Nacional, de Caracas. 9 VIII-54) 


El tema de cómo leer es naturalmente 


fundamental para quien se proponga co- 
nocer los modos diferentes de apren Jer, 


Como tratábamos éste, revisemos hoy 
1 poco la manera de manejar el libro 


apuntemos algunos de los principios 


útiles para obtener el mayor provecho 
de los volúmenes leídos. Convendría que 
a. los estudiantes, desde el bachillerato, 
se les enseñase la manera como se ha 


de manejar un libro, Coloquémonos an- 


té uno nuevo. ¿Cómo tratarlo? ¿Qué ha- 
cer con él? ¿Cómo comenzar a leerlo? 
- Parece obvio que cuando se trata de 
leer un libro, se comience por mirar el 


- nombre del autor. Pero ello no pasta 


Es indispensable poder situar a los au- 
dores de cuanto leemos, en el tiempo, 
en el espacio y en la ciencia que hayan 


cultivado o cultiven. Es frecuente que 
los alumnos pregunten en la Universi- 


dad: ¿Es bueno ese libro, Profesor? Es- 
ta es una pregunta que no se puede res- 


ponder con la brevedad y precisión a que 


pican quienes la formulan. Sería preci- 


so comenzar por conocer al autor. ¿Quién 


¿Dónde y cuándo: ha vivido? 
ha hecho? ¿En cuál escuéla científiqa o 
“filosófica ha estado ubicado su pensa-. 


miento? ¿Cuáles bibliografías manejaba? 


¿En qué instituciones Se formó y en cuá- 


les ha trabajado? De ninguna manera 


es todo ello excesivo; es elemental, in- 


dispensable. Con frecuencia las personas 
que leen sin aquelía información, mues- 
tran repentinamente entusiasmo desme- 


=dido-por libros cualesquiera. En tiempos 
recientes, con tantas reediciones como se 


publican, hay quienes creen haber des- 
cubierto un mundo de concepciones nue- 
vas en libros cuya fecha de aparición se 


rigua antecedentes, como cosa: del día. 
Las editoriales hian adquirido la salu: 
dable costumbre de colocar en- una sola 
pa, datos biográficos de los autores y 


yeces comentarios sobre la obra que st 


publica. Ello es de grande utilidad, aun: 
qué no siempre esas solapas llevan un: 


información completa. En ocasiones st 
trata de elogios, o de juicios críticos. 


que presuponen el conocimiento de quie- 
nes los han redactado. 
- Cuando no aparecen ni siquiera aque- 
llos rasglos biográficos gratos a los edi- 
tores, 
los profesores, o buscar en algún diccio- 
narios biográfico o enciclopédico los da- 
tos. necesarios. Creo que los profesores 


diferente a 


el estudiante debe preguntar a. 


no deberían recomendar bibiografías sin. 
explicar, siquiera someramente a los 
alumnos, quiénes son los autores de las 


Obras enumeradas, su época de. actua- 


ción, su campo de pensamiento, las ideas 


fundamentales qué han desarrollado en 


sus obras. Sin ello, cada alumno lee sin 
comprender completamente y se llena 
de datos que no puede emsamblar, ccn 
grandes lagunas imposibles de llenar con 
, Simple información, pues sólo serían col- 
madas con la substancia que suministra 
el conocimiento de la ubicación en la 
historia del pensamiento científico, de 
los autores. 

- Otro dato cuando se 


pieza con libro desconocido, es la histo- 


ria de las ediciones realizadas de la obra. 
Junto al conocimiento del autor, es in- 
dispensable obtener este otro, el cual 
aparece siempre resumido en alguna de 
las primeras planas, donde se leen los 
datos sobre la fecha de publicación. Cons- 


ta allí mismo, si el libro es traducido y 


de qué adición se ha realizado el tras- 
lado que ante los ojos tenemos. Obte- 
niendo así, aunque en forma somera, só- 
lo a través de unos cuantos números y 
escasas palabras, una información uti- 
lísima, pues si estamos ante una pri- 
mera edición nos hallaremos en posición 
cuando el libro ha sido 
ya editado y comentado“en otras oportu- 
nidades. Ello nos permitiría leer comen- 


tarios, conocer pareceres, leer juicios crí- 
_ticos. Y no se piense que me refiero úni- 


camente a obras de literatura, al nom- 
brar juicios críticos. De ninguna mane- 


ra. Aludo alos que se escriben sobre 
las obras científicas, ya sean de carác- 


ter original, ya de significación divul- 


fija a fines del siglo pasado. Con las re-__eativa. «Sobre este aspecto de las notas 


ediciones aparecen, para quien no ave- bibliográficas, tratáremos en otra opor- 


tunidad. 

Si poseemos ya aleún conocimiento 
sobre el autor y sobre las ediciones, vea- 
mos ahora el índice, operación indispen- 
sable para tener una idea siquiera mnv 
eeneral sobre el contenido. A veces, los 
títulos de capitulos no dicen mucho, o 
esconden el contenido, mientras en otras 
ocasiones son harta expresivos. 
obras de los últimos años se acosturr 
bra siempre un indice analítico, sin lo 


cual ningún libro científico llena a ca- 


balidad su cometido. En efecto, facilita 
a los lectores la búsqueda de párrafos 
o conceptos o informacione3 que les ha- 
van interesado, pero, además, dan los 


Índices analíticos una guía sobre el con- 


En las. 


tenido del libro, que está muy lejos de 
suministrar el índice de materias. Con- 


viene, pues, cuando de obras científicas 
se trata, examinar antes de leerlas, el 


indice analítico, no desde luego, desde 


la primera hasta la última palabra, sino 


en forma general, con un vistazo, que 
nos enterará mucho “sobre el contenido, 


sobre el esqueleto de lo tratado. Es par- 


ticularmente provechosa: esta visión ge- 


neral del contenido cuando se trata de 


índices en los cuales no sólo se han co- 
piado vocablos, acompañados del númir- 
ro de las páginas donde aparecer, sino 
en ese otro género de índices analíticos 
en los cuales se indica el sentido o la 
oportunidad del uso de cada vocablo. 


Una vez conocidos autor, fecha de edi- 
ción y antecedentes y examinados los 
indices, podemos dedicarnos” a la lectu- 
ra del prólogo, si es de autor ajeno, o de 
la introducción propia del escritor de la 
obra. Conoceremos así antecedentes, pru- 


—pósitos e ideas generales. En ocasiones, 
_en reálidad no existen ni prólogo ni in- 
“troducción y entonces es en el capítulo 


final donde se encuentran los resúmenes 


de la intención da propósito general, que 


conviene conocer antes de entrar en el 
estudio o lectura seria de cualquier vo- 
lumen. Más raramente, ocurre que el 
autor ha diseminado en capítulos y pá- 


rrafos diferentes su pensamiento funda- 
mental, sin reunirlo en introducción o 


capítulo especiales. Por ello, es preciso 
tomar en consideración que no-basta la 


lectura de ningún libro para considerar 


que se le conoce bien. Es inevitable la 


relectura y, cuando de textos de aprer- 


dizaje se trata, por el contrario, no basta 


eon la lectura fragmentada de las lec- 


ciones o porciones que se van estudian- 
do, según las necesidades de clase, sino 
que siempre es indispensable realizar la 
lectura general, y obtener el conocir:ien- 
to global del contenido! antes de estu- 
diarlo especializadamente en cada una 
de sus partes. 


¿Se gastaría demasiudo tiempo reali- 


zandó todo lo indicado? Por el contra- 
rio, además de obtenerse una hase <o- 
rrecta para la lectura y el aprendiz-je. 


se adquieren conocimientos biblideráfi-. 
cos que enriquecen las posibilidades de 


rápida lectura. Es posible que al comien- 


,ZO parezca un poco pesado el seguir sis- 


temáticamente el mismo-proceso, pero és- 


te se hace después automáticamente, sin 


pesadez y con la facilidad no sólo de la 
experiencia de ese proceso, sino del co- 
nocimiento de autores y obras sdanivi- 
dos, los cuales permiten la mejor visión 


de las examinadas por vez primera, 


y 


por 
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Teléfono 3754 | -: | Exterior: 
Correos: Letra X  CUADE NOS DE CULTURA IBEROAMERICANA Sutcrición 
García Monge concebí una federación de ideas.” —E. Mía de Hostos. $ 5 dólares | 
El nativo es la única propiedad plena del hombre, tesoro común que atodos iguala 
| Editor y enriquece, por lo que para dicha-de la persona y calma pública no se ha de ceder ni lar. Giro baticatio. 1: cl 
En Costa Rica: a otro, ni hipotecar jamás. —José Martí. 
1: ““Bárbaros, las ideas no se matan”? —repitió Sarmiento. E 
usc. anual; 419. Desgraciado el pueblo cuando el hombre armado delibera.—Bolívar. 
EPIDEMIA DEL que se. ahoga la civilización: contempo- 
(En El Tiempo, de Bogotá, Enero 1955). > 
| avalancha de los bárbaros que derrum- 
en Panamá, una pre- el culto los ideales de iraternidad baron” con torrentes de 
da . sidente asesinado; en Costa Rica, uo justicia. Sentir por encima del propio fronteras de un Imperio enfermo de te- + 2 
da “pueblo agredido. Raro es el día que la interés un ansia ineludible de que lo dio, de libertinajé o de ascetismo, se $ A 
prensa no trae la noticia de algún Cri justo imperase, para rendir así mayor gún los casos. Nuestra civilización le 3 e 
men ps ora individual ora colec- beneficio a la colectividad humana: eso. wa los bárbaros dentro de sí misma! y 3 
tivo. ada vez que la barbarie perpe. "is. era la emoción liberal, que propugnaba amenaza morirse de odio. La invasión 0% 
uno de esos crueles: atentados - contra un mercado libre, sin protecciones, id no viene ahora. del espacio exterior; na- | 52 á 
hombres o contra pueblos, que deshor- celes, fronteras Y sindi- ce de nuestra propia conciencia. Es allí - | 
ran a nuéstra civilización, surge en la Catos que sacrifiquen ante el egoísmo en el alma del: ciudadano, donde se está a 
conciencia de las personas decentes una privado el bien público y el interés gene- derrumbando la frontera moral del eee E dd + 
oleada de indignación y de protesta, Qué 1al humano. manismo en' que nuestra civilización - 
tremenda subversión de la conciencia tenía cimiento, h ¿a 
| ebe cer el mundo, cuando ia el remedi | 
vida deb hombre y la libertad de los pue- - distr des ¡oñalisalo, levan-- -exterior, del poder público, “siquie- 
azada nas e 
AS, .blos ha dejado de ser el sagrada recinto - Y- ra la acción del Estado sea uno de los A 
taron fronteras € económicas, y. se vie- 
que era, ante el cual se detenían las d:- elementos necesarios para restablecér la 
Jerencias de criterio y las de p y? salud de los pueblos. El remedio ha de 
—hibiciones los-negociones privados, y se 
| pa” 0) surgir más bien de la conciencia moral, 
orque no se trata s venenamiento uiere ser tra- 
violenta con los y a rza de compasión, - 3 
tbmo- necesidades quedaron insatisfechas, las p 
ladores de víctimas propiciatorias ante nismo, de caridad cristiana. - - 
naciones arruinadas, los pueblos ham- 
de la diosa Bestialidad, a la que - "Es imprescindible que en las “almas. 
brientos, las almas entristecidas, los fub 
tántos rinden culto en nuestros días, des- de rencor amanezca como 
damentos de la. civilización pulverizados. 
de que «el fanatismo totalitario la elevó un alba nueva la luz de la piedad q. 3 
| a los altares. No; r aún que eso, por omparte los males ajenos, s ev a 
ial. júe tole r enci 
social e to era y un deber y un Sentimientos pre, por encima olor, de la miseria 
para el crimen, lo aplaude cuando se en- la muerte. 
| _ ideal el altruismo; la convivencia, 
una costumbre. apacible ustosa; una. Es también necesario que en los en- 
lo'soborna y. lo fomenta... >temdimiéntos enturbiádos de doctrina- 
virtud; la 'misericordid; * y “fundamento | | 
civilización * occidental había rismos, ensombrecidos de tópicos, alum- 
la piedad de la vida humgna.. Pero vi- 
| le implantar como definitivas dos bre la idea clara y sencilla de la frater- j 
nieron las luchas sociales de nuestro . 
conquistas esenciales, una de carácter. , 4 nidad humana. Que en el espíritu del 
| ye tiempo; el egoísmo del rico soliviantó la - | | 
- moral, la seguridad y amparo de la vida cristiano. apegado a la tradición, una voz 
- cólera del pobre, alentó su rebeldia, fo- 
humana, que permitía al ciudadano iner- interna, una voz del silencio, le revele E 
| mentóse la discordia. civil y se propagó. 
-me recorrer el mundo sin: preocuparse idemia denuevo la antigua y sencilla verdad 
de su propia defensa; la otra, de carácter P A | evangélica de que sin el amor que coem- | 
material, la fluidez del medio económico Entre los episodios de la lucha se mn prende y perdona' toda devoción es hipo- á 
merced:a la cual al lado de cada necesi- perdido nobles sentimientos del alma crecía. Que en el alma' de los que sue- ra | 
dad se encontraba siempre la mercancía humana creados. a través de siglos de ñan. crear ún mundo nuevo, amanezca Pe 
capaz de satisfacerla. Mas ya la vida no cultivarla con religiones y filosofías. la estrella del bien, alumbrando' por | 
e : se siente amparada, por :la "sociedad, y tal punto hemos llegado, que asesinar cima de'los doctrinarismos, y les guie MR 
las necesidades no hallan satisfacción, á a un semejante es repútado por virtud, por la ruta de la fraternidad hacia el san- 0 
las mercancías logran acudir, aun ha- cuando la víctima pertenece a la secta tuario de esa nueva patria lejana en 13 a 
biendo abundancia de ellas, al lugar don- contraria. o al bando enemigo. Gentes que cada hombre superará el dolor y la 
de la necesidad las reclama. Ambos he-. hay que teniéndose por muy cristianas, miseria propios, sólo a fuerza de compatr- 
chios son consecuencia de una mismi  meticulosas en púnto a cumplir ritos y tir los dolores y miserias de todos sus 
-cáusa, la muerte, o al menos la enferme- devociones, no pueden reprimir su sim- semejantes, 
del espíritu' liberal. O si se quiere patía hacia las falanges de asesinos. No Porque, cuando el doctrinarismo ciega 
del espíritu cristiano. falta tampoco quien, creyéndose muy. en las almas el resplandor del bien, has- 
“Más bien que' una doctrina o un sis- moderno y avanzado en doctrinarismos - ta las más puras enseñanzas religio- : 
inlienia, el: Tiberalismo era cierta ge- sociales, rinde culto sistemático a la vio- sas y las más nobles rebeldias sociales | 
nerosa predisposición. del espiritu lenciá y predica la discordia. social en. 10 
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